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V T A L D A D

A m a b le m e n te  inv itad o s, no podem os negarnos a tom ar p arte  en la celebración 
de las Bodas de O ro de la Revista «MISIONES CATOLICAS»; y en esta ocasión 
nos com placem os en destacar la v italidad de dicha Revista.
Innegables notas de potencia vital, s o n : la a c t i v i d a d ,  la f e c u n d i d a d  y  la 
r e s i s t e n c i a .  Estas no tas dan singular relieve a «MISIONES CATlDLlCAS» en 
su s  c incuen ta  años de vida.

A C T I V I D A D ,  y actividad esp iritua l, po rque se tra ta  de una Revista c a tó ­
lica. Actividad m anifestada en el contenido doctiinal de sus a iiicu los, en las suges­
tivas anécdotas y en los episodios his'tóricos de la vida m isionera, en las in teresan tes 
estadísticas, en la expresión  de proyectos y sugerencias de indudable valor. Q yien 
pueda hojear los centenares de  paginas de la colección de la R evista, podrá apreciar 
ju stam en te  la im portan te  actividad intelectual q u e  en ellas se ha desarrollado.

F E C U N D I D A D ,  La fronda, la floración y el fruto de un árbol dem uestran  
la form ación vital de su s  raíces: «MISIONES CATOLICAS» han  tenido abu n d an tís im a  
fronda, bellísim a floración y  riquísim o fru to , pues han form ado en nuestro  pueblo , 
con len titud  pero con in tensidad , la conciencia cristiana de nuestros deberes para 
con la obra  de las m isiones en tre  infieles. Esto explica la facilidad y docilidad con 
que n u estro  pueb lo  ha secundado el im pu lso  dado por los Pontífices de n u estro  tie m ­
po para la  m ejor difusión de las obras m isionales Pontificias en tre  noso tros, difusión 
q u e  coloca España en tre  las prim eras naciones del m undo  en el orden de sus acti 
v idades m isioneras.

R E S I S T E N C I A .  Conocidas son de todos las grav ísim as dificultades con 
que ha tropezado  la prensa m isionera; la incom prensión del problem a m isional en m u ­
chos cató licos, el esp íritu  egoísta que in£tin tivam ente nos lleva a fijar n u estra  atención 
a las necesidades propias, de nuestros tem plos, de nuestrás a so c iac io n es •etc., e tc ., 
sin  fijarnos en las m ayores, m ás graves y m ás ex trem as necesidades de los pueblos 
que no conocen  a Cristo porque apenas hay quien  lo pred ique en tre  ellos: la nefasta 
actuación sectaria  y persecu to ria  de una larga serie de años; las dificultades g ra v í­
sim as de orden  económ ico ... Todo lo ha vencido la v italidad de «MISIONES CA­
TOLICAS»: fuertem ente  ha resistido a la m uerte , y este año  celebra, gozosa, sus 
B o das  d e  O ro .

Acción de gracias a Dios; efusiva felicitación a los Directores, C olaboradores y E d i­
tores de la R evista; y firm e propósito  de protegerla por qu ienes sien tan  vivo el am or 
a D ios y  el celo por las alm as.

S A L V A D O R  R I A L ,  D E A N  D E  T A R R A G O N A
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Descontando el período trág ico  de  la revolución marxiste 
y los difíciles años de la postguerra, es decir, de julio de  I936 
hasta octubre de I944 en que estuvo suspendida la revisto, 
"LAS MISIONES CATÓLICAS" se disponen ahora a  celebrar 
sus Bodas de  O ro en la paz y gracia del Señor de  todo  bien.

¡Cincuenta años! Medio siglo de  esfuerzos y azares, medio 
siglo de  alegrías y dificultades, medio siglo consagrado a  las 
Misiones católicas con universalidad de  miras, con grandeza de 
ánimo, o teando horizontes tan  vastos como el globo entero 
pora transmitir a  los fieles lectores la ab n eg ad a  labor de  los 
heroicos misioneros.

"LAS MISIONES CATÓLICAS" han registrodo en sus pá- 
ginos todos los sucesos más importeíntes y destacados de la 
actualidad misionera, han recogido la palpitación del momen­
to  y el onsia exponsionista y apostólica de lo Iglesia. No hoy 
región en el orbe donde no haya actividad misional en su sen­
tido mós omplio. Pues bien; "LAS MISIONES CATÓLICAS 
han sido la caja de  resononcla de esas actividades, y su sinfo­
nía maravilloso y exquisita de  luz, de  color y de movimiento, 
ha sido el eco perdido en la lejonía, eco que podían cop tar 
como visión de  ensueño los asiduos lectores de  la revista.

Sus póginos han estado  abiertas a  lo colaboración misional 
de  los miembros de  todas las Ó rdenes e Institutos religiosos, sin 
distinción ni preferencio alguna. De este modo, sus cuadernos 
resultan una antología variadísima y un ramillete fragantísimo 
de tan tas  flores vírgenes y frutos lozanos recogidos en lo por­
ción más difícil de  la heredad del Señor. Los operarios de  la 
viña, llegados a todas horas, nos han transmitido, como sin­
ceros cronistas, los altibajos d e  su labor cotidiana, las dificul­
tad es  de  su tareo  proselitista tales como la ignorancia de  una 
lengua oborigen, el clima extrem ado que enerva o dejo a te ­
rido, la desconfianza del indígena an te  el extranjero, los inte­
reses creados del fakir, del cacique o del santón al que se le 
merman sus Ingresos o su poderío; ¡y todo  esto durante cin­
cuenta años de  apogeo  misional!

90

EL CENIT MISIONERO

Porque, no perdam os de vista de  que precisam ente estos cin­
cuenta años que acaban  de  transcurrir coinciden precisamente 
con el cénit misionero de  la Iglesia católico.

"Desde hoce diecinueve siglos — escribía el fundador de la 
revista en su editorial del primer número en enero de 1893— 
el mundo entero no dejo de ser surcado en todos sentidos por 
legiones de apóstoles de  la Cruz que se suceden y se lanzan de 
continuo a  la conquisto de  las olmas."

Es cierto: pero tam bién es verdad que nunca cpmo ahora ha_ 
habido mayor irradiación misionera, nunca como ahora han 
em igrado mayor número de  religiosos y religiosas paro tierros 
de infieles, y nunca como ohora, al lado de  las beneméritas Ór­
denes e Institutos regulares, se han ido tan tos sacerdotes del 
clero seculor y.tam bién no pocos seglares, médicos, proctican- 
tes, enfermeras, etc., de todos las naciones cristianas del Oc­
cidente europeo.

Yo lo notaba el mismo escritor citado, cuando luego prose­
guía osí: "En nuestro misma época, a pesar de la molicie y co­
rrupción que todo  lo invaden — esto se decía en 1893— 
año numerosos misioneros españoles, franceses, belgas e italia­
nos, pertenecientes a  todos los Institutos religiosos (francisco 
nos, dominicos, jesuítas, lazaristas. Padres del Espíritu Santo, 
O blatos, Salesianos, etc,, etc,) parten  de  la viejo Europa y des- 
parrám anse por el mundo, sin ningún estímulo terreno, acomo 
dóndose a  todas los necesidades, y haciéndose servidores de 
lodos o fin de ganarlos o todos p a ra  Jesucristo.”

LOS GRANDES PONTIFICES DE LAS MISIONES

Pero es que, adem ás durante este medio siglo han regido lo 
nave de Pedro expertísimos timoneles y habilísimos pilotos, o 
les como Su Santidad León Xlll (1878-1903), durante cuyo pon­
tificado Inmortal nació "LAS MISIONES CATÓLICAS" en I89J,
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diez anos antes de  su muerte; su santo sucesor Pía X (1903-1914); 
el de la famoso Encíclica misional "Máximum illud", Benedic­
to XV (1914-1922); el gran "P apa de las misiones" como se Ho­
mo o Pío XI (1922-1939), au tor de  la célebre C a rta  Encíclica 
"Rerum Ecciesiae", escrita en 1926, y propulsor de  to d a  ac ti­
vidad misional; y por tin, el actual Pontífice reinante, quien ha 
rrultiplicado la Jerarquía católica en países de infieles, elevan­
do de rango muchísimas Prefecturas apostólicas o Vicariatos, 
y los Vicariatos a  su vez a  O bispados con plenitud de  perso­
nalidad. Así hoy ascienden a  13B los Prefecturas apostólicas y 
a  223 los Vicariatos Apostólicos, y nos hallamos con Jerarquía 
organizada no sólo en india y el Japón — que ya la tienen des­
de León Xill—  sino incluso en la vasta  China para  los tres mi­
llones y medio de  católicos, con sus veinte arquidiócesis y se- 
tento y nueve diócesis, más los 34 prefecturas apostólicas.

CÓMO NACIÓ NUESTRA REVISTA

Esta expansión y desarrollo misional en pleno siglo XX, de  la 
luz y del progreso, no podía quedar debajo  del celemín, y no 
poaia en modo alguno tsp an a  quedar rezagada en la vanguar­
dia de la Cristiandad.

ci l  de mayo de  IB22, por obra de un olma de Dios, Pau­
lina Jaricoí, nace la gran u o r a  a e  lu n o p ag ac io n  de  la he. 
5 u principal característica es la noru a e  umversaiieiaa, la cual 
vunquisru puro lO u>iOra ui cuiuzun ue  lu ueiuiquia y ae  ios tie- 
les. un lo z t  se esrobiece en ei nunionie  [iiaiioj, en Itíul en 
Utíigica, en ouiza ei ano luuo, en ios i-siuaos i'onnricios en ib J /  
y sil uuvieiu en io jv . ru s  ei i upu Lesii /mu, el que con su cn- 
i-iuiuu >.-.nnsTi nomen ' [lov-r/ en luvui ue  lO ’̂ J o ra  ue  la n o -  
pugocion de  la r e  mos conm ouyu u su universal aitusioii. en 
iiusdiiu poiJiU, riOCIO lü i.^UJU en iu ^ /. i-os lie:, pillllsius uiu- 

lusiun ^OdlZ, r'omplona y üUice,unu, oi uno diguieine yo
SIMM .is lod Uiooedis s^ponojo:, inouipuiooua o JU CVOIU.

i.iuuiiod unos pusuioii sin que lo i../oio u s  lu riopugucion ue 
lu le  luvieio su punuvuz piopiu. roi iiri, en l o o i  se tundo en 
uyuii lo levisiu L.SS iviissions csuinonques, o igano oticioi ae  lu 
uisniicuioiu C/ioio de  lu riopugucioii a e  lu re , a  la cual nues- 
iiu quenou runauUüi y aitecror de  esra revista caliticaba en 
su piimer editorial, en lovu. como una a e  las mas grandes Ins- 
iiiuoiones modernos, que sostiene Seminarios, costea los viajes 
ue iciuinrud ae  varones aposioncos. aum enta a  ios catoiicos 
upnmidos ae  la tscanoinavia y del \-^iiente, sostiene las u is- 
iiuiiuuoes dei cJregon y de  la Australia, y suministra ei pon u 
IOS iiianres del lonkin y de  lo holinesia nasta que vuelan ai cie- 
lo cun la inmarcesible corona '.

u  oiigen, por tanto , de  nuestra revisto ' LAB Ml6l<JNcd CA- 
luLic-Ao' ya puede adivinarse con lo dicho, l ronscnbimos los 
mismas palaoras con que se presen taba esto revista borceione- 
^  en su primer numero de  enero de  la v j;

Ue dicho Boletín, que se publica en Lyon semanalmente, sa­
len a luz en cuiopu uno edición semanal italiana, en Miión, y 
oíros mensuales, como la aiem ana, en hriburgo; la holandesa, 
en dois-ie-Uuc; la ingleso, en Londres; la polaca, en Cracovia, 
y 10 nungara, en Crand-V aradin. Ueseosos de  que la católica 
-jpano, cuya lengua se habla en am bos hemisterios, no sea me­
nos que lu nuy luri a o a tid a  t'olonio y que Ingloterra, todavía 
en su mayor p arte  protestante, de  acuerdo con la Dirección ge­
neral, empezamos a  publicar la presente edición quincenal es- 
ponoio, que por el esmero con que será ed itad a  no desm ere­
cerá de las más acred itodas del extranjero. Numerosas y no­
tadles relaciones, memorias y viajes, acom pañados de  uelios 
gioDados enreromenre inéditos, darán  a  esto revista un encan- 
10, un seno pintoresco y un ínteres siempre creciente.

'acracias a  estos trabojos — proseguía—  de los misioneros, 
trabajos en ios que la p iedad  y la ciencia encuentran igual ali- 
mento; y gracias tam bién al creciente interés que despiertan 
codo dio los exploraciones lejanas, confiamos que será bien aco­
gida esta nueva aparición de  "LAS .MISIONES CATOLICAS", 
que al mismo tiem po que redundará en honra de  España, con-
ribuiró a que siendo más conocidos el fruto de  las Misiones 

y los necesidodes de  las mismas, se muevan las alm as generosas 
a socorrerlas, ac to  de caridad  sin duda de  la mayor excelencia.

ello se interesan a una los objetos más caros o todo  cora­
zón cristiano; la glorio de Dios y la salvación de  las olmos. Al. 
®ecto. autorizados por la Dirección general de  la O b ra  de  la
rojuagación de  la Fe, rec ibiremos en nuestra Administración y 

''emitiremos brevem ente a  la misma para  su destino, las limos-

nos Con que se quiero favorecerla, haciéndolas constar en la 
Ultima página del primer número que se publique después de 
su recibo.

■■¡Dígnese el Sagrado  Corazón de  Jesús, la Virgen Inmocu- 
loda y el Patriarca San José, Patronos de  las Misiones católi­
cas, bendecir esta nueva edición española del Boletín oticial de 
lu u o r a  de la Propagación de la he!"

nem es querido transcribir casi íntegra la última m itad del 
editorial del primer numero de  ' LAS MiSlONbS CATOLICAS , 
porque en esas lineas escritas con ta n ta  mesura, ponderación 
y Deilo estilo rezumada ei espíritu misional y ecuménico de  un 
cristianísimo seglar, p aare  de  tamiiia, hombre de  negocios, 
un pequeño industrial que metido entre montones de  libros se 
asom aba con grondezo de  ánimo y alteza de  miras a  horizon­
tes lejanísimos, donde veía cómo ios misioneros derrochaban es- 
tuerzos de sudor y aun de  sangre, mientras en Europa y con­
cretam ente en tsp an a  sé les rega teaban  unos céntimos para  
su titánica empresa de  convertir el mundo infiel ol Evangelio 
ue  Cristo.

hn nuestra patria  existía un vacío en el aspecto  misional. No 
sxisiian tan ta s  revistas evidentem ente como en la actualidad, 
ni tan ta s  en número, ni tan  bellas y magníficas como las que 
vemos ahora afortunadam ente, a  pesar de  todas las dificulta­
des inherentes o las publicaciones en esta postguerra. Pero so­
bre todo fa ltab a  una que no fuera órgano o reclamo propa­
gandístico de  una determ inada Misión en un rincón del orbe 
católico y evangelizada por una aeterm inada O rden o Insti­
tuto religioso de  ta i o cuai nación, sino que por igual tuviera sus 
paginoa u u ,e n a s  inuiSTinTamente a iouas lus nusiones y esto 
/uio poaia  nacerlo el órgano oficial de  la O b ra  de  la hropo- 
yücion ue  la he, obra que por su esencia es tan  católica, es 
oecir, univeisQl cumo lu ig.esia.

rui eiiu, ui esiueizu neciio en eneio de I b93 por un modesto 
euiiui y iioieio, sin pierensiones a e  magazine o álbum o lo 
uineiicuiio, oesae oaiceiona, coinendo ei nesgo de  un incier- 
lu uiuui juon leiiueiiciu inua piüuaoie o un trocaso economico 
u o unu viuu enicuu y luquiiica, como laiiias o tia s  puDiitacio- 
iica aej p a saao  sigioj, a eo e  constar o graoarse con letras ae  
ü io  en IOS anoies ue la mstoria misionoi española.

u-Oz-vV/UJIS uc la KctlOlA hUhuLAK '

. ui Mieiuur anu ía  lus revisras ao  aquella generación ocho- 
w..,maiu, MU puueinua meiius ae  asociar ai recuerao cmcueiite- 
iiuiiu uu iiucsiiu puoiicucioii lU evucaciuii c e  oqueiia oeneme- 
, 11../ y uuiuiiuuuiu Kevisjü rapuiai ' am g iaa  con ta n ta  corn- 
jjci.sh<.ju uuiiiu siii jyuui muesnru por uquei iiiuesrro a e  opoiu- 
^,.,ius y uaciiioies pujSuiUies que luo ei iiumuaisimu saceiooie 
.-uiuiuii lovoienuu uoii reiix ouiüo  y daivariy. jL..uaniüs piezas 
iiiuusiius suiieioii ue uquoiia lecunau e inugoraoie piuma, ai 
u.uüiiue Ue luUUs lus iiueiigeiicius y que lograion moniener vivo 
ui e sp lín j lengioso ue iiuesriü pueoiu, que yu empezooo o lon- 

por la netosta y pestitera  inriueiicia aei noeiaiisiiio, 
ui ujL/1.3 iiu^Biuoo sin coiiipusjuii y aesp iaoaaarnente  ei inrrepioo 
moimu y ouivoiiyi jLusrmiu que aquellos libros que lecopjiuron 
. . .  mu|vnes Qe sus trabOjOS en dicna revisra se noyan ugoiouu, 
)  ...jue lu generación de noy no pu eaa  retrescor aquellos laeus 
scoiMpie peiennes y poipitantes un te  la corrupción matenolis- 
lo y ci n io  glacial de  lo indiferencia religiosol

I lemos evocado precisam ente la "Revista hopular", porque 
exuininando la presentación externa y tipográfica de "LAb Ml- 
ü O íJc b  CATOLICAS" en su prim era e ta p a  — incluso la sim­
ple visTu ue  los" mismos aicnes o ilustraciones que mas que to- 
logruoudos eran iirogrutius o dibujos a  pluma— , ol punto he­
mos peiisaao en aqueiio cenem enfa puDlicadón de  bardó y 
duivuny. V la explicación iu hemos hallado bien fócilmente oi 
comproDur que el pie de  imprenta en él primer número y si­
guientes de  " LAb MlblUNÉb CAlOLICAd" ero el mismo en 
IOS dos revistas. Entrambas se ed itaban  e  imprimían en lo fi- 
pogrotío  C atólico, existente en lo típ ica calle del Pino, nú­
mero 5.

DON MIGUEL-CASALS GAMBÚS

Séonos perm itida esta pequeña digresión, tra tándose  de una 
revista hermano y de inolvidable recuerdo, porque precisamen­
te  todo ello redunda en elogio nunca suficientemente tributado 
o aquel gran cristiano y patrio ta  que se llamó don Miguel C a-
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sais Gam bús. alma de  nuestra revísta "LAS MISIONES CA- 
TÓLICAC". I J T

El fué quien quiso que, al igual que la "Revista Papular" que 
en traba en los hogares mós modestos y sencillos para  llevar una 
palabra de aliento, paro  m antener caliente el fuego sagrado 
de  la Fe y entretener a  las familias con sus páginas amenas, 
existiese paralelam ente a  ella o tra  revista tam bién popular mi­
sional que hiciera en trar por los ojos la cruda realidad misio-

r'.Vl

m

DON MIGUEL CASAI S 6 AMBÚS

ñera p a ra  despertar el espontáneo y obligado gesto de solida- 
ridod, comprensión y ayuda económica para  con los heroicos 
misioneros.

Así, desde este ángulo de  vista y desde este mirador es como 
d eb e  enjuiciarse el esfuerzo posterior de  la Tipografía C a tó ­
lica Cosáis regentado por oquello mente y corazón de seglar 
misionero, don Miguel Cosáis Gam bús.

H abía nacido él el 26 de  septiem bre de  1876, en Barcelona. 
Sus padres, excelentes cristianos, le presentaron muy niño oún 
a Son Juan Bosco, cuando éste visitó fa ciudad condal, quien 
bendiciéndole puso su mano sobre su cabeza y exclamó: "Este 
niño será p a ra  el cielo."

Sí; efectivam ente, había de ser p a ra  el cielo, porque años 
más ta rd e  en la noche del 6  al 7 de  octubre de 1936, fué de­
tenido en su misma casa del barrio de Sarriá por un grupo nu­
trido y fuertem ente arm ado, arrancándole de  los brazos de  su 
esposa e hijos, bojo el pretexto (tan manido como artero) de 
una simple "declaración”.

Fué entonces cuando vió, d iáfana, la suerte que le aguarda- 
bo. Nunca había podido sospechar que oquelíos sicarios pu­
dieran asesinar a un simple ciudadano bondadoso, pacífico y 
ajeno a  los azares de  la política; y por esto, no había tom ado 
ninguna precaución p a ra  esconderse. Y llegado el momento fa ­
tal. con aquello entereza, propia del que se ve osistido por la 
gracia  divina, abrazando a todos sus familiares, exclamó: "Sed 
siempre buenos, y ... hasta el cielo." ¡Era la profecía da don 
Bosco!

Su vida prócer, espejo de cristianos y de  honrados padres 
de  familia, su conducta laboriosa al servicio de  un a lto  ideal 
propagandístico de la verdad y su contribución misionera, no 
podían tener mejor premio en la tierra que la palm a del mar­
tirio.

Por esto, "LAS MISIONES CATÓLICAS" al celebrar sus Bo­
das de  O ra  no quiere que pase este cincuentenario sin evocar 
la memoria del que fué almo y vida de  esta revista.

PARA MUESTRA. UN BOTÓN

Como muestra del celo misional que Inflamaba la mente y 
el corozón do  don Miguel Cosáis, perm ítasenos transcribir es­

tas frases publicadas en el número 397. el 20 de  enero de 1913, 
con la tinalidad de  promover ¡a generosidad de  los lectores 
hacía la U bra de lo r'ropagoción de la Fe:

"oi lees, am igo del misionero, con asiduidad las páginas del 
presente Boletín, si te  en teras un mes y otro mes de cuantos 
millones y millones suman las almos esciovas de la intlaenaod, 
de  cuantos miles y cientos de  miles son los pueblos que care­
cen nasta de  una choza donde se albergue el beñor ae  Cieios 
y Tierra, de  cuántas obras iniciadas por celosos misioneros no 
prosperan por fa lta  de  un puñado de pesetas, de  estas pese­
tas  que derrochan a  ta legas tan tos ricos de nuestras tierras; del 
embrutecimiento en que viven y en que mueren tribus y rozos 
que, por ta ita  de  quien las guíe, aun hoy no se han lanzado o 
los brazos siempre abiertos de  Jesús Crucificado... acabaros 
por interesarte y por sentir anhelos, santos anhelos de coope- 
tor, a la medida de  tus fuerzas, a  la O bro tam bién santo de 
la Propagación de  la Fe... que si tan tos ojos sin luz, noches sin 
aurora, corazones sin alegría, alm as sin cielo no conmueven o 
los que en Dios creen y esperan, y no les obligan a  preocupar­
se, a  orar, o  sacnticarse para  el bien moral y m aterial de sus 
hermanos que en el paganism o viven, torzoso será que tengan 
un puñado de  nieve en lugar del, corazón. No son así, grocios 
a  Dios, los lectores de "LAS MlSlÜNbS CATOLICAS"; ellos 
nos ayudan con su constante colaboración; ellos nos ayudaron 
tam bién a p ropogar más y más el boletín de  la ÜBKA Dé LA 
FKUPa GACION d e  l a  fe  y o buscar nuevos amigos, nuevos 
limosnas, nuevas oraciones ai Misionero que, los ojos y el co­
razón en el cielo, trabo ja  incansable p a ra  que se ensanchen 
más y mós cada  d ía  los límites al Reino de  Dios. ¡VENGA A 
NOS EL TU REINO!"

Así era de  fogoso y espontáneo el celo misional de don Mi­
guel Cosáis.

EVOLUCIÓN DE LA REVISTA

Digamos unas palabras p a ra  term inar sobre el carácter de 
la revista y su presentación externa.

Desde 1893 hasta 1925 "LAS MISIONES CATÓLICAS" fué 
el órgano oficial en EspOiia da la L->Diu ue  la r'iopuguuun oe 
la he. Posteriormenie na siüo la revista "Ootolicismo , tan be­
llamente ed itada , ju sucesora como órgano oticial. Desde 1926, 
don Miguel Casals que había cooperado tonto con la "Revis­
ta  Popular" y deseooa tan to  que los tamilias cristianos tuvie­
ran una revista am ena y económica al mismo tiempo, le puso 
el subtítulo a  "LAS MlSlONbS C A lO LiCA S" de  "Revista de 
las tomilios". Desde 1932 lleva el subtítulo de  "Revista poro 
todos". Al reaparecer después de io guerra, en octubre de 1944, 
se pone "Revista universal familiar". Por tin, desde el 6  de ju­
lio de  1948, por acuerdo de lo Asam blea de los secretariados 
misionales de las ocho diócesis ca ta lanas esta revista será yo 
"O rgano oticial del Secretariado de Misiones de la Provincia 
eclesiástica tarraconense".

Los colaboradores de  lo revista más constantes desde onti- 
guo fueron Loureano de  A costa, Aracne, Fr. Jesús Cuetos (agus­
tino), L. Gossó, S. J.i Miguel de los Santos C arait, Miguel Ave- 
dono, S. J., Simeón Albéniz, etc., etc., y los modernos que el 
lector conoce de  sobras y que sigue con deleite y fruición.

Conforme ha ido variando el c a rác te r de  la revista, se han 
ido introduciendo secciones nuevos, algunos de gran ínteres 
paro grandes y chicos, muy en consonancia con el carácter fa­
miliar que tuvo durante las últimas épocas. La titulada "Selec­
ción" ha despertado  el criterio selectivo literario de  no pocos 
lectores acuciados por los premios. La "Enciclopedia de vido 
p ráctica", etc., etc., forman en esta  serie.

En cuanto o lo calidad del papel, la variedad de las ilustra­
ciones y su mayor nitidez tipográfico se ho notado a lo largo 
de  los 50 años un afán  de  superación, que confirman algunos 
números extraordinarios lanzados estos años últimos, bien como 
A lm anaque a primeros de  año, bien como realce al "Domund i 
o bien por especiales conmemoraciones o aniversarios 
los 25 años de  obra misionera en Barcelona, núm. 695, 
ro 1946). _

Esto es, a  grandes rasgos, la reseña espiritual y material o® 
"LAS MISIONES CATÓLICAS" al cumplir su medio siglo d® 
existencia. Como S. S. Pío XI en cierta  ocasión, podríamos nos 
otros — rem edando sus polabros—  desearle tam bién a  b  
vista "que vive, que se desarrolle y que florezca sin cesar .

¡Vivat, crescat, floreat!
LUIS SANZ BURATA. Pbro
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FUERZAS DEL GOBIERNO BIRMANO QUE LUCHAN CONTRA LOS KARENS EN LAS CERCANIAS DE RANGUN

“Por las m isiones de Birmania y de Ceilán”
b i r m  a  n  i a

Birmania es una nación que cuenta 605.000 kni2 de ex­
tensión y algo más de 15 nnilones y medio de habitantes. 
E! imiiiero toiai de cristianos es de 359.500, de los cuales
140.000 son católicos y 219.500 pertenecen a diversas sec­
tas protestantes.

En el año 1880, ]a Misión católica de Birmania no 
pasaba de 5.000 católicos. Los misioneros que trabajaron 
en esta región con más tenacidad fueron los barnabitas, 
los cuales tuvieron que imponerse enormes sacrificios para 
lograr esa reducida cifra de católicos. A poco de fallecer 
el último misionero barnabita en Birmania, el P. D’Ania- 
to, el número de católicos empezó a bajar sensiblemente.

A los Padres barnabitas sucediéronles en esta misión 
los Oblatos de Turín. Estos nuevos misioneros llegaron a 
Eimiania encendidos de apóstólico celo, pero no tardaron 
en marchitarse sus floridas- ilusiones con el viento frío de 
las adversidades, de las persecuciones, de las torturas y 
del martirio. Por aquel entonces el clima moral, religioso 
y político era del todo adverso en Birmania a la siembra 
de ia Semilla evangélica en este país.

En vista de esto, la Sagrada Congregación de Propa­
ganda Pide, recurrió a los misioneros de las Misiones Ex­
tranjeras de París para que se encargaran de la cvangeli- 
zación del territorio birmano.

Con sumo gozo lo verificaron los esforzados Padres de 
las Misiones Extranjeras de París y, a poco de llegar a 
“ tas lejanas tierras, lograron fácilmente duplicar el nú- 
mero de cristianos y establecer tres vicariatos apostólicos.

Hemos de tener presente el hecho por el cual, hasta 
nace poco, el territorio de Birmania-cra una simple colo­
nia inglesa.
, Actualmente, Birmania está desvinculada del Imperio 
inglés y es una nación independiente, autónoma.

Este hecho, por sí mismo, basta para imprimir unj 
|jneva trayectoria, un nuevo itinerario a las misiones cató- 
ticas de este pueblo. El rumbo que inicien depende, esen­

cialmente, de la actitud que los gobernantes adopten ante 
el caiolicismo, de la estima, del aprecio que la nueva 
Constitución elaborada por los naturales, por los budis­
tas, haga de la religión y del campo de libertad que otor­
gue a los misioneros para ejercer su apostolado.

Por ahora, los gobernantes birmanos, parecen ser afee 
tos, por lo menos no opuestos, al movimiento católico de 
la Iglesia en su país. Varios ministros han elogiado la 
obra de los misioneros católicos, sobre todo en lo que 
respecta a su acción social y escolar. El ministro de Edu­
cación es —a juzgar per sus palabras—> el más entusiasta 
admirador y simpatizante birmano de las misiones católi­
cas. «Biniiania -  dice— sólo llegará a ser fuerte y feliz 
con la ayuda de los misioneros católicos».

Aparte del arriba apuntado, existen en Birmania tres 
peligros más que pueden comprometer seriamente el por­
venir de las misiones católicas de este nuevo país autónomo. 
Y son, en primer lugar, los gérmenes de ciertas ideas na­
cionalistas, sobre todo en el aspecto religioso, que aspiran 
a unificar los diversos pueblos birmanos bajo el agluti­
nante común del budismo, como religión única del Es­
tado. Y, en segundo lugar, asoma también aquí su cabeza 
el movimiento protestante, el cual hace viva competencia 
a la propaganda católica. Pero, el gran peligro de hoy, 
más que nada lo ofrecen —igual que en todas paitéis— los 
comunistas. Los satélites del Kremlin, precisamente en es­
tos días, se esfuerzan por sembrar la confusión, el pánico, 
el terr-Dr y la guerra civil en muchos sectores del pueblo 
birmano. El ejército nacional se vió obligado a bombar­
dear diversas ciudades insurrectas. Los comunistas birma­
nos se han organizado en patrullas que aterrorizan a la 
población. Con lodo, las fuerzas del Gkibiemo van, poco 
a poco, sofocando los principales centros marxistas, sobre 
todo, los que pululan entre Tuongoo y Yamethin.

Por otra parte, en los diarios rojos aparecen, de cuan 
do en cuando, anuncios, llamadas y entrefiletes contra los 
misioneros y sus actividades.
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H
S I T I O . . .

e  s e n t i d o  v u e s t r a  v o z .

E n  p o s  d e  s u  e s t e l a  v e n g o .

E n  e l  n i d o  d e  m i  a l m a  

h a y  r e v u e l o s  a  s u  e c o .

Y  h e  s e n t i d o  q u e  s u s  n o t a s  

q u e r í a n  s a l i r  d e i  p e c h o ,  

c o m o  s u r t i d o r  d e  e s t r e l l a s  

q u e  v u e l a n  d e  n u e v o  a i  c i e l o .

¿ P o r  q u é ,  S e ñ o r ,  s e r á  a s i ? . . .

¿ S e r á  i l u s i ó n ? . . .  ¿ S e r á  u n  s u e ñ o ? . . .  

S o l o  s é  q u e  v u e s t r a  v o z

l a  v i v o ,  m a s  n o  l a  e n t i e n d o .

S o l o  s é  q u e  m e  i m p r e s i o n a  

s i n  y o  q u e r e r l o  y  s a b e r l o .

Y  a u n q u e  l a  n i e g u e  y  o l v i d e ,  

e l l a  n o  c e s a  e n  s u  e m p e ñ o .

N o  l o  d u d o .

L o  c o m p r e n d o . . .

E s  q u e  s o i s ,  J e s ú s ,  V o s  m i s m o  

q u e  g r i t á i s  e n  m i s  a d e n t r o s , ..

G r i t a d  f u e r t e  

y  e n  s i l e n c i o .

Q u e  t a l  v e z  c o n  e s t o s  r u i d o s  

n o  d i s t i n g o  v u e s t r o  a c e n t o .

Q u e  t e n g a .  S e ñ o r ,  s e d  d e  a l m a s  

y  n o  d e  a m o r e s  t e r r e n o s .

Q u e  v u e s t r o  S I T I O  D i v i n o  

s e a  e l  S i t i o  d e  m i  p e c h o .

F .  H E R R h R O  A l o n s o ,  C .  M . F.

Propaganda que, al parecer, no hace, por fortuna, gr^ 
efecto en la masa del pueblo.

C  e  i I á  n

La intención misional nos sugiere también que a ]q 
largo de este mes, nos acordemos en nuestras plegarias y 
sacrificios de las misiones católicas, de Ceilán.

Ceilán posee 6.516.000 habitantes y su extensión es 
de 65.600 km2,

El número de católicos asciende a 460.000, mientras 
que los protestantes no suman más de 80.230. Para asistir 
espiritual y culturalmente a los fieles católicos, cuenta la 
Iglesia en Ceilán con 167 sacerdotes extranjeros y 200 mi­
sioneros indígenas.

La. situación actual de las misiones de Ceilán, por lo 
que se refiere a la actitud que el Estado adopta frente a 
ellas, es peor que la de Birmania. El gobierno cingalés 
muestra, una marcada propensión al estatismo, AI poco 
tiempo de concederle Inglaterra la independencia, la au- 
tcnomía, a la isla de Ceilán, abrióse, para las misiones 
católicas, un nuevo horizonte de vida y de existenoia en 
todo este territorio.

Las escuelas católicas de Ceilán eran retribuidas, bajo 
la denominación inglesa, por el Estado. Hoy se Ies niega 
ese apoyo económico y se las denigra y ataca brutalmente. 
El ministro de Instrucción es francarnente hostil a la en­
señanza católica en Ceilán. Por otra parte, el número de 
misioneros católicos es poco abundante en este país y loí 
esfuerzos de los allí existentes son titánicos, son altamen­
te heroicos, sobre todo, por asegurar la. perseverancia de 
los católicos encomendados a su cuidado, preservándoles 
del contagio de propagandas antirreligiosas y revolucio­
narias.

Pidamos en este mes de abril al Sacratísimo Corazón 
de Jesús se apiade de nuestros hermanos de Birmania y 
de Ceilán y otorgue a las misiones católicas de estos dos 
países un primaveral porvenir florido de paz, de bienestat 
y de cristiana felicidad.

F r . J. ISORN.A, O . F . M.

C E I L A N ;  E l  s u p u e s t o  d ie n te  d e  B u d a  in crus­
ta d o  e n  u n a  i lo r  d e  lo to ,  q u e  s e  v e n e r a  en  el 
f T e m p l o  d e l  D i e n t o  la  g r a n  a tr a c c i ó n  d e  K a n d i
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Precisa/nenlü en este mes de abril 
que nos recuerda la Liturgia sagra­
da, )a pasión, muerte y  resurrec­
ción del Salvador, trasladémonos 
a los lugares donde sucedió cuan­

to nos dicen los Evangelios.

LUGAR DEL NACIMtENTÜ DE JESÚS

orazon 
inia y 
DS dos 
mestar

M.

Los Santos Lugares de Palestina son 
patrimonio sagrado que Jesús legó a 
sus discípulos de todos los tiempos. Un 
patrimonio constituido por localidades 
y edíEcios, ciudades y villas, a lo cual 
está indisolublemente ligada ¡a obra de 
la Redención. No se puede pensar en 
el nacimiento y vida de Cristo en la 
tierra, ni recordar sus palabras y ense­
ñanzas, ni admirar sus hechos porten­
tosos y muerte trágica, sin cruzar aque­
llos lugares que forman como el tea­
tro del drama divino desarrollado en 
ellos.

Belén, la cas  ̂ del pan, con su gruta 
misteriosa, con su valle encantador po­
blado de pastores que, absortos, oyeron 
el anuncio feliz de! nacimiento del Me­
sías y de la paz universal para todos 
los hombres.

Nazaret, la flor de Galilea, en cuyas 
calles estrechas, se percibe aún el so­
nido armonioso del martillo y de la 
sierra del carpintero que, en su taller 
trabaja con un niño a su lado.

Entre montes hendidos y playas rien- 
tes, aparece el Lago de Genezaret, con 

aguas ora límpidas y azules, ora 
enfurecidas y agitadas por los vientos, 
sobre las que se ven siempre pescado­
res errantes que tientan una pesca mi­
lagrosa.

Más abajo fluye el Jordán sombrea­
do de sauces y cañaverales ; próximo 
a término de su curso sinuoso, paré- 
cenos ver la figura austera del Bautista 
que desciende a las mansas aguas.

j'quí y allí, entre callados j'ermos y 
'alies desolados de la región, aparecen
atarnaún destrozada, el monte de las 

ijKnaventuranzas, la llanura de Mág- 
Caná, la de las bodas, Naín en 

lesta, el monte Tabor, solitario y trans- 
igurado, el pozo de la samaritana.

Emaús de la revelación, el país de la 
Visitación.

En los campos —donde se oye el Ale­
luya y salmos davídicos— y en las cho­
zas, a lo largo de caminos y junto a 
las sebes se ve siempre al infatigable 
sembrador, al comerciante egoísta, aj 
pastor que busca la oveja descarriada, 
al hijo pródigo que retoma a, la casa 
paterna; la mujer que amasa y busca 
la dracma desaparecida, las vírgenes 
vigilantes con lámparas en la mano, al 
cantero que construye una casa.

Pero donde está más viva y palpi­
tante la actualidad de nuestro espíritu 
es en Jerusalén, la ciudad de la fe y 
del misticismo, la del templo destruido, 
la del Santo Cenáculo, la del huerto 
melancólico de Getsemaní, la del Pre­
torio hoy solitario y Vía dolorosa, en 
fin, la del Calvario sangrante y Santo 
Sepulcro vacío.

Ciudades y lugares de la antigua y 
actual Palestina que la memoria recuer­
da con trepidación y nostalgia, cual si 
fuese la patria y casa paterna donde 
florecieron nuestros primeros años y se 
movieron los primeros pasos de nues­
tra vida.

Desde hace veinte siglos el mundo no 
sabe separarse de aquellas benditas pie­
dras y de aquellas tierras de las que 
se levanta la voz eterna del Evangelio 
y espíritu genuinamente cristiano,

Desde que el Salvador desapareció de 
la tierra, comenzó hacia Palestina el 
más largo peregrinar de la humanidad. 
Millones de hombres pasaron y volvie­
ron a pasar sobre aquellas sendas pé­
treas en busca de paz y amor, rehacien­
do el camino escabroso indicado por el 
Maestro.

La veneración afectuosa de los fieles 
cubrió, bien pronto, de edificios sagra­

dos aquellos lugares para protegerlos de 
la intemperie y preservarlos de posible» 
profanaciones. El Santo Sepulcro, los 
Santuarios de Belén y el monte de los 
Olivos, el sepulcro de la Virgen y otros 
füeron encerrados en magníficas basíli­
cas adornadas de mosaicos e imágenes 
devotas.

Al lado de estos monumentos de la 
fe, los antiguos ascetas cristianos de 
oriente y occidente edificaron grandes 
monasterios o se escondían en abrup­
tas montañas, transformándolas en re­
cogidos eremitorios para pasar la vi­
da según las normas indelebles del 
Redentor.

De esta manera Palestina fué la 
\'crdadera patria mística de todos los 
creyentes. Gentes de todos los países 
se sintieron íntimamente ligadas a la 
tierra de la que provinieron la fe y la 
civilización. Palestina es, en la consi- 
deració'n de los fieles, todo el mundo 
civil.

De aquí, que cuando los musulma­
nes ocuparon Tierra Santa y dificul­
taron el culto en los Santos Lugares, 
la Europa cristiana se sintió herida en 
lo más íntimo, más que si se hubie­
ran violado sus propias fronteras. Las 
fuerzas cristianas, unidas por un mis­
mo ideal, se volcaron sobre el Oriente 
para defender el hogar de la fe.

Todo ello fué un ardor pasajera 
que duró poco. Pero sobre ios Santos 
Lugares resplandeció el arte occidental 
con la reedificación de los templos y 
basílicas, que permanecieron aún des­
pués de la división del reino latino 
destrozado, en represalia por los mu­
sulmanes.

Lal única Cruzada que ¡permaneció 
en su puesto fué la promovida por 
San Francisco de Asís para la conquis-
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ta espiritual del Oriente. Una Cruza­
da formada por humildes frailes que 
sustituyó a la militar, y que en nom­
bre del Occidente cristiano mantiene 
enhiesta la bandera en defensa y guar­
da de los Santos Lugares.

Esta gente pobrecilla, sola en medio 
del Islam, ha sufrido todas las con­
secuencias penosas de su difícil mi­
sión. Todavía, obstaculizados de to­
das maneras, perseguidos por todas 
•partes, encarcelados, muertos en mi! 
ocasiones, aquellos ¡Jobres frailes tie­
nen fe en la tarea encomendada con 
una tenacidad que maravilla al mundo.

Si la Cristiandad puede hoy visitar 
en el país de Jesús los lugares sagra­
dos y sentirse feliz junto a la fontana 
del Evangelio, esto se debe al grupo 
invencible de los franciscanos que nin­

guna fuerza de! mundo ha podido di­
vidir ni destruir.

Junto a los Santos Lugares, fre­
cuentemente construidos por los mis­
mos frailes y ornados de amor y arte, 
los hijos sencillos de Francisco de Asís 
formaron toda una corona de obras 
educativas y humanitarias en favor del 
pueblo, para constituir un reino moral 
en el corazórr del imperio musulmán.

¡ Cuántas veces, empero, en veinte 
siglos de cristianismo, en siete centu­
rias de franciscanismo. Palestina fué 
perturbada por el rugir de guerras ho­
micidas y devastadoras La tierra de 
la paz y del amor, la región de la fe 
y de la caridad fué teatro, muchas ve­
ces, de intrigas, de luchas locales e in­
ternacionales.

Hoy, como nunca, sopla uno de los

momentos más turbios de su historia 
milenaria. Una guerra inhumana de re­
ligión y raza, ha invadido de parte a 
parte, toda Palestina.

Y hoy, en medio de tanto azote, los 
franciscanos, como siempre, en su pues­
to están. Su presencia está siempre en 
todas partes, donde haya que hacer el 
bien o enjugar una lágrima, consolar 
un corazón atribulado, o donde reine 
la miseria y el hambre. En las calles 
de la ciudad destrozada, junto al carro 
pesado, al pie del cañón, allí está el 
franciscano con la oliva de paz para 
aplacar el odio y la discordia.

AI lado del herido que sufre o ago­
niza, allí aparece el franciscano cual 
otro buen samaritano. Los franciscano- 
han convertido sus conventos en refu­
gios para los prófugos. Y todo esto 
sin distinción de raza ni religión. Lo 
hacen con el que tal vez los ha des­
pojado de su casa, de su iglesia, o ha 
bombardeado su convento.

Es necesario recordar esto al mun­
do distraído, para que sepa y reflexio­
ne. Sepa y conozca el heroísmo de los 
caballeros de la paz, de los guardas de 
los Santos Lugares. Reflexione y pien­
se en el trabajo de los humildes, en el 
sacrificio de los voluntarios, y en la 
obra infatigable de cuantos están en 
la brecha indicando la senda del bien 
y del progreso. Con toda razón pode­
mos hoy repetir el maravilloso him­
no de Tierra santa que traducimos fiel­
mente del italiano:

JlettcL d e l  4^lmno d e  V ie r te  S a n ta

«Desde los floridos valles del Nilo, 
hasta las ondas lircias del Bosforo, vue­
le el himno de la- paz y del am or; ( 1 )
; oh caballeros del místico R e y ! (2) que 
un d ía  sobro el Gó’goia expiró traspa­
sado y desnudo, que p a ra  los humildes 
es escudo ; y pavor y te rro r p a ra  'os s<r 
berbios. ¡H erm anos! No luzcamos lori­
gas ni guerreros yelm os y corazas; sino 
ciflaraos de espinas nuestras fren tes; so­
lo en la Cruz tenemos el lecho real. (3).

Del piísimo Godofredo de Bullón sea­
mos hijos victoriosos: rosas, violetas y 
lirios bro tarán  bajo  nuestro sol. ¡ Oh ro­
sales perfumados de Jericó! ¡Olí viole­
tas humildes de Ju d á! j Castos lirios que 
abrís vuestros cálices allá en la  fértil 
llanura de S a ró n ; (4) re tirad  esas vues­
tras fragancias, m órbidas ante las bellas 
flores que nacen al tibio calor de Cristo, 
eterno abril.

¡ Ouánta sangre de m ártires derram a­
da  sobre el Jordán , sobre el rápido 
O ro n te ; (5) a lo largo de las m árgenes 
del verde Leonte (5) ; sobre el Eufrates, 
sobre el callado N ilol

Ellos eran  dulces vírgenes de clara y 
pura luz ita lian a : eran los santos hijos 
de Francisco, caudillo um bro amados 
por Jesús (6 ). D e’ ardor de aquella san­
gre gentil, franciscana, brotó una flora­
ción m aravillosa de obra.s exce lsas; no 
sombras n i aparioticias, porque son vás- 
tagos de la Vid etornal.

¡H ijos de Jerusalén, doncellas de Si­
r ia ! suba, de vuestros labios, una ple­

garia, una canción agradecida al C ielo !
¡ Ch Seráfica b lanca bandera, conste­

lada de Cruces de fu eg o ! ondea, ondea 
entre las palm as ondulantes de Engadi, 
porque te  rige y gobierna el am or! Tú 
renovarás las históricas y santa.s victo­
rias  de nuestros m ayores y las tenaces 
iras enemigas caerán a tus pies (7).

(1) Se refiere el poeta al c'ásico salu­
do franciscano : «Paz y Bien».

(2) San Francisco de Asís se llamó a sí 
¡mismo «Heraldo del Gran Rey».

(3) Recuerda, sin duda, el autor el ges­
to heroico de Godofredo de Bullón que. 
deponiendo de suSi sienes 'a  corona 
de oro, colocó, sobre su cabeza una de 

•de espinas.
(4) En la  Sagrada B iblia se pondera l-i 

herm osura de las rosas de Jericó , las

palm eras de  Engadi, (Eccli. cap. 24, 
V. 20) y  la  fertilidad de la llama de 
Esdrelón.

(5) Río que nace en el Líbano y muere 
no lejos de la antigua Tiro. Hoy se lo 
conoce po r N ahi-el-Litani). El Leonte 
desem boca en Antioquía.

(6 ) E l poeta es italiano y muy natural 
que celebre lo suyo. Pero  la  sangre 
española regó aquellas tierras. En 
1860, en Damasco, fueron martirizados 
siete españoles franciscanos, amén de 
los que sucumbieron en épocas más 
remotas.

(7) L a bandera  franciscana es blanca y 
en BU centro lleva un grupo de cinco 
cruces ro jas, potenzadas. E l origen de 
este distintivo quizás, se remonte a las 
mismas Cruzadas.

Versión del italiano por Fr. Primiti­
vo Chapela.

MONTE SIÓN CON E L  CENÁCULO
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I, Santuarios, propiedad exclusiva de 
los PP. Franciscanos. A) En Jerusalén : 
1, La capilla de la Crucifixión (Monte 
Calvario). 2 , Capilla de la Dolorosa. 3 , 
Capilla denominada de los francos. 4, 
La capilla de la aparición de Jesús a la 
Magdalena. 5 , la aparición de Jesús a ¡a 
Sima. Virgen. 6, La columna de !a Fla­
gelación. 7 , Lugar de la Invención de 
la Santa Cruz. 8, Iglesia de la Flagela­
ción, 9, Iglesia del lugar donde Jesús 
fue condenado a muerte (Lilhostratos) 
II estación. 1 0 , Capilla del Cireneo 
(V estación). 11, Capilla de la VII esta­
ción. 12, Basílica de la Agonfa (Getse- 
maní). 13, Lugar de la traición de Ju­
das. 14, Gruta de Getsemaní. 1 5 , Capi­
lla del «Dominas Flevit» (Monte OHve- 
le). 16, Betfage. 17, Betania.

B) Belén. 1. El Sto Pesebre.
2. Altar de la adoración de los 
Magos.

3 . Capilla de San José.
4. Sepulcro de los Inocentes
5. Sepulcro de S. Ensebio Abad.
6. Sepulcro de Santa Paula y San­
ta Eustoquia.

7. Sepulcro de San Jerónimo.
8. Oratorio de San Jerónimo.
9. Santuario de Nuestra Señora de 
la Leche.

10. Capilla erigida en el lugar de 
la casa de San José.

11. Santuario del «Gloria in excel- 
sis>.

12. Cisterna de David.
C) Ain-Karem (S. Juan in Montana)

1. Iglesia de la natividad de San 
Juan Bautista.

2. Iglesia de la Visitación.
3. Desierto de San Juan Bautista.

D) Emaús:
1. Casa de Cleofás.
2 . Basílica de la manifestación de 

Jesús «in fraotione pannis».
E) Ramie:

1. Casa de Nicodemus.
F) Nazareth:

1. Iglesia de la Anunciación de Ma­
ría Santísima.

2 . Iglesia de la nutrición del Salva­
dor.

3 . «Mensa Christi».
4 . Capilla del «Tremore».
5 . Lugar del precipicio.

G) Jafa (de Galilea):
1. Capilla de Santiago Apóstol.

H) Naín:
1. Capilla de la resurrección de! 

hijo de 7a Viuda. .
I) Séforis:

1 . Iglesia de S. Joaquín y Sta. Ana.
J) Caná:

1. Iglesia del primer milagro del 
Señor.

2 . Capilla de San Bartolomé.
K) Tabor:

1. Basílica de la Transfiguración.
2 . Capilla del «nemini dixeritis>.
3 . Lugar de la curación del poseso.

L) Cafarnaún:
1. La Sinagoga.
2 . Casa de San Pedro.

M) Tiberíades;
1. Lugar de la concesión del Pri­

mado a San Pedro.
N) Mágdala:

1 . Casa de Sta. María Magdalena.
O) Jericó:
I Capilla de Jesús «Iluminador»,

II. Santuarios poseídos en común con 
los Cismáticos:

1) El Sto. Sepulcro de N. S. Jesu­
cristo.

2 .)La piedra de la unción.
3) .L a  gruta de Belén.

III. Santuarios usurpados por los cis­
máticos, pero donde ¡os Franciscanos 
tienen derecho a c ercer funciones y 
visitas oficiales:
A ) Jerusalén:

1. Lugar del levantamiento de la 
Sta. Cruz (S. Monte Calvario).

2 . Capilla de la Cárcel (Basüica 
del Santo Sepulcro).

3 . Capilla de la división de las ves­
tiduras (Bas liea del 8. Sepulcro .

4 ) Capilla de Santa Elena (Basíli­
ca del Santo Sepulcro).

5) Capilla de la Columna de los 
improperios (Basílica del Santo 
Sepulcro).

6) El palacio de Caifás.
7) Lugar del martirio del apóstol 

Santiago.
8) Sepulcro de nuestra Señora.

B) Belén:
1 . Lugar de la natividad de N. S. 

Jesucristo.
2 . Gruta de los pastores.

IV. Santuarios en poder de los musul­
manes en los que los Franciscanos 
tienen derecho de funciones sacras y 
visitas oficiales.
A ) Jerusalén:

1. Lugar de ]a Ascensión del Señor,
2 . El Cenáculo.
3 . El lugar de la venida del Espíri­

tu Santo.
B) Betania:

1. Sepulcro de Lázaro.
C) Jordán:

í. El lugar del bautismo de Jesús.
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Por lo que respecta al estado de loa 
Re'igiosos españoles, gracias a Dios, po­
demos decir que estamos todos bien. Los 
Convoiitos que se hallaban bajo  el peligro 
de la guerra, s o n : N azaret, San Juan, 
Ramleh, Ja fa  y  Jerusalén . En Nazaret, 
conquistada po r los jud.os et d ía  16 de 
julio, casi no han tenido guerra  porque, 
previos algunos disparos, la  ciudad pasó 
de los árabes, sus prim eros poseedores, 
a los judíos m ediante tra tado  y sin com­
bate serio. Allí los Religiosos están bas­
tante bien, aunque sufriendo, como es 
natural, las consecuencias de la guerra, 
y nuestro Santuario  de la  Visitación no 
ha  sido tocado hasta  el presente. En San 
Juan , conquistada po r los judíos el día 
15 de julio, tampoco han  tenido mucha 
g u e rra ; días antes de e s ta  fecha tuvie­
ron lugar algunas escaram uzas entre ju ­
díos y árabes, y  en vista del peligro que 
les amenazaba, abandonaron la  ciudad 
tanto los m ilitares como la  población 
árabe, de modo que llegado e l momento 
los judíos dieron algunos disparos, por 
si las moscas, pero también en traron  en 
la  ciudad pacíficam ente; sólo estaban 
on ella  los religiosos, religiosas y una 
docena de  personas ancianas. Los Reli­
giosos se encuentran b ien  relativam ente, 
pero muy vigilados po r los ju d ío s; se­
gún noticias no les perm itían salir del 
Convento, sino u n a  sola vez al día, al 
religioso que iba a  la  p laza a  com­
pra r algo, salvo que saliesen acom­
pañados po r dos soldados judíos. En 
Ramfíeh hubo bastan te  querrá, pero 
tam bién se encuentran bien los R e­
ligiosos. Con Ja fa , como esta  ciudad fué 
conquistada po r los judíos desde el p r i­
m er d ía  de la guerra  y se encuentra en 
plena zona judía, estuvimos completamen­
te incomunicados. Belén es el único 
punto dond'e podemos decir que no 
h a  habido com bate ninguno hasta  el 
presente. En Jerusalén  es donde más 
guerra  hem os tenido, pero también 
gracias a Dios, vamos... tirando. Co­
mo en los pisos altos no 'era posi­
ble la  vida, particularm enfe duran te  las 
noches, tuvimos que hacerla  en los b a ­
jos, siendo curioso ver, po r ejemplo, al 
Rmo. P . Custodio cuando con 'a  manta

bajo el brazo iba a  la  zapatería  a pasar 
la  noche y otros detalles que no creo ne-. 
cosario mencionar.

Vamos tirando, repito , aunque con 
vida de verdaderos erm itaños y siem­
pre con la  vida pendiente de un hi­
lo, porque cualquier equivocación de 
los obuseS puede sepultarnos p a ra  siem­
pre. De modo que hasta  el presen­
te no tenemos que lam entar ninguna des­
gracia personal entre los religiosos espa­
ñoles y todos estamos lo bien que cabe 
en situaciones como la que hemos a tra ­
vesado.

En cuanto al modo de proceder de. los 
judíos y de los árabes respecto a nues­
tros Santuarios e iglesias, tengo que con­
fesar sinceram ente que los árabes se han 
portado hasta el d ía  de la fecha como 
perfectos caballeros, sin que podamos 
reg istrar por parte  de ellos ningún desa­
fuero contra las personas ni contra los 
lugares religiosos; sabemos, adem ás, 
que están am enazados con severos cas­
tigos si intervienen en robos o cosas se­
m ejantes en las casas religiosas. Y de 
los judíos áqué quiere que le diga? Las 
noticias son muy escasas y  casi todas 
«vivac vocis oráculo», pero son tan tas y 
tan  enorm es las cosas que se cuentan, 
que la  plum a se resiste a  escribirlas. 
Aquí en Jerusalén , como dije antes, ya 
Se h an  apoderado de once edificios re­
ligiosos, cuatro de  los cuales han  sido 
completamente destru idos: solam ente en 
el M onte Sión (Jerusalén) han  sido pas­
to de las llam as nuestro Convento del 
Cenáculo, el Santuario de la Dormición 
de la  Virgen y la  Casa de la  Delegación 
Apostólica, siendo adem ás horriblem en­
te profanado el cem enterio católico y des­
tru idas todas las dem ás casas que se ha­
llaban enclavadas en dicha colina. He 
de no tar que contra las personas no se 
han  ensañado todavía, m ás por po'ítica 
que por o tra  cosa, pero en cuanto a los 
edificios religiosos de P alestina y Galilea 
han cometido verdaderas atrocidades. 
Precisam ente en el Santuario de la Dor­
mición de  la  Virgen celebraron los ju ­
díos una gran fiesta, consistiendo uno de 
los actos en cortarle los brazos a  la  es- 
l,'i(ua del Crucificado, que estaba en el

t-

altar mayor, y en una segunda fiesta ¡e 
cortaron la cabeza; otra de las cosas que 
parecen entrar en su p lan , puesto que 
on todas partes, lo han hecho, es el des­
clavar y destru ir todos los cristos de las 
cruces. Baste decirlo que sus procedi­
mientos son los mismos que nosotros tu­
vimos la desgracia de conocer durante 
nuestra  g u erra  civil, lo cual no es de 
ex trañar si tenemos en cuenta que mu­
chísimos de los que en aquella guerra 
quedaron con vida parece quo han que­
rido perderla  eu esta, siendo algunos ofi­
ciales del ejército judío y otros simples 
soldados.

En todas estas cosas no nos llama la 
alención el modo de proceder de los ju­
díos, que e l fin y  al cabo son quienes 
m ataron a Cristo, y nosotros no hemos 
de esperar m ejor suerte que la  del Di­
vino M aestro, sino el que, no obstante, 
lodo esto, se vean apoyados de casi to­
das las naciones europeas. Sabemos que 
en España, debido a las sugerencias dei 
P. León Villuendas, en  Ita lia , Francia y 
otras naciones se comenzaron a organi­
za r milicias en favor de los Santos Lu­
gares, pero... ¿cómo es que hasta  el pre­
sente no h an  dado ningún resultado prác­
tico? Parece m entira que el mundo esté 
tan  engañado y  que siga tan oruzado de 
brazos ante estos ataques a  m ano arma­
da contra nuestra  sacrosanta Religión. 
Créame, P ad re , que las cosas en Palesti­
na  están  tomando un cariz tan  serio que 
ya  está  preocupando a los mismos Su­
periores Eclesiásticos la  suerte que pue­
dan correr en lo sucesivo estos Santos 
Lugares. H ace precisam ente escaso tiem­
po estuvo en Roma nuestro Rmo. P. Cus­
todio de T ierra  Santa p a ra  hablar con el 
Rmo. P . General de la  Orden, al que no 
pudo v er porque e.staba en la  Argentina, 
y de paso se entrevistó con sU Santidad; 
no sé le que hablarían  ; el resultado de 
la entrevista fué la  encíclica que su San­
tidad publicó el d ía  24 del pasado mes 
de octubre y u n a  Bendición especial que 
mandó p a ra  todos los Religiosos de las 
Misiones de T ierra  Santa  «por su he­
roísmo en perm anecer en sus puestos, no 
obstante los negros nubarrones que hoy 
se ciernen sobre Palestina».

v ;  . í ;

A, <• >. ’ t .

■ -f- I

SITIO DE LA ORACION DEL SEÑOR LUGAR DE LA MUERTE DE CRISTO

9 8 Ayuntamiento de Madrid



m

que
del

que 
Su- 

pue- 
untos 
tiem- 
Cu8- 
>n el

o-.r»
■ C3 ■

Los lectores de revistas populares americanas y suplemen­
tos dominicales, muestran su sorpresa desde unos pocos me­
ses a esta parte, al ver anuncios en color, de irreprochable 
impresión, informando, con lodo lujo de delallcs, acerca de 
las enseñanzas de la Iglesia Católica. Esla propaganda, pa­
trocinada por los tCaballeros de Colón», expone las creen­
cias católicas y enseña a prestar atención y escuchar, a todos 
aquellos que no pertenecen a la Ig’csia Católica.

Esto coincide con un programa .similar publicado en fe­
brero de 1948 por la Misión Católica de Akila, Japón.

Establecida en el corazón de la ciudad, muy cercana a 
la, Biblioteca Pnblica, a la Estación de Ferrocarril, a la 
Prefectura, y otros importantes centros, los alrededores de 
ia Misión se encuentran diariamente concurridos por nume­
rosísimos transeúntes que van de, compras, obreros, viajero.s 
y paseantes.

Gracias a la certera visión del Padre Gemeinder, el edi­
ficio de la Misión tiene cinco grandes escaparates en tan con­
currida calle. Este es el principal foco de la campaña misio­
nal para propagar la Palabra de Dios ptfr medio de grabados, 
fotografías y objetos decorativos que atraigan la atención.

La primera «prueba» se efectuó como un experimento, más 
bien que otra cosa, ya que los Padres no tenían ni la más 
remota idea de la impresión que pudiera ejercer sobre loa 
impenetrables japoneses.

Se presentaron grabados con textos adecuados, basados 
en el tema: «Cristo, Nuestro Maestro».

La tentativa iba dirigida principalmente a los hombres, 
y para obtener este resultado fueron cuidadosamente selec­
cionados los grabados en los cuales se destacase principal­
mente el elemento masculino.

A BU vez se anunciaba una serie de cursos con el fin de

M o d e rn o s  p ro ced im ie n to s  p a ra  
p ro p a g a r  la  p a la b ra  d e  Dios

p o r  W i l l i a m  P u h l ,  S .  V .  D .

ofrecer una información, pero sin que nadie quedara obli­
gado a nada. (Exactamente, el mismo procedimiento seguido 
en la campaña de los Caballeros de Colón).

En la noche del 14 de febrero de 1948, los Padres, no 
sin cierto nerviosismo, prepararon la exposición de sus gra­
bados. A la mañana siguiente verían el éxito o el fracaso 
de su proyecto, nada vulgar, para la propagación de la Ver 
dad Católica. ¡ Exito!

Animados grupos pasaban, miraban los escaparates de la 
Misión, y se detenían-para volver a mirar con más atención 
las fotografías allí expuestas.

Unos pocos días después, se habían ido presentando en 
la oficina, cinco o seis visitantes para informarse de los 
cursos de este estudio. Al cabo de un mes, 2 3  mujeres y 
92  hombres se habían inscrito en el club de estudiantes, sien­
do éste el resultado directo de la exposición efectuada en 
nuestros escaparates.

Los misioneros quedaron altamente complacidos con este 
resultado, ya que el japonés es hombre de creencias pro­
fundamente arraigadas.

Durante la Semana Santa y Pascua, la exposición se dis­
puso para presentar escenas de la Pasión y de la Eesurrec- 
ción. Pero esta vez, se colocaron grabados en los cuales 
apareciesen mujeres. En ese mes se obtuvo un mayor por­
centaje de inscripciones femeninas.

Los misioneros del Japón están aprendiendo, correcta­
mente, la técnica de la publicidad, empleando el nuevo mé­
todo. Pero el «producto» que ellos ofrecen es de un valor 
incalculable e inestimable, por tratarse nada menos que de 
la salvación del almñ. inmortal.

(Traducido de la revista «The Chrislian Family and Our 
Missions», por A. Soto García.)

otra 5  ouepas que no s o n  óe e s t e  

apm cD , Tas m ates óe5o po 

reeoper. y o irán  m i w z  y se 

liará un s o l o  re6año y un solo

p a s to n J . ( ^ f v n O u a n ^ ; » )
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Es uD hecho de todos conocido, la  difereuciacióu de tipoá 
y razas entre los hombres. H ay pueblos de gigantes, de ex­
trao rd inaria  altura, y pueblos de pigm eos que nos parecen 
enanos. Como sucede en el reino anim al, fajibién entre los 
hom bres se dau diferenciaciones extrem as. Sin que sean pa­
tológicos, aún dentro de una m isma fam ilia, se dau  caso.s de 
ex trañas mutaciones y evidentes diferencias. Sin contar con 
estos casos extraordinarios, existen razas que se caracteri­
zan  por su pequeña a ltu ra , los m ás señalados en tre  todos y 
cuyo noa.bre ha  venido a generalizarse p a ra  aignilicar ei 
hom bre pequeño, son Jos pigmeos.

Y a los egipcios, desde la  más rem ota antigüedad tenían 
conocimiento de estos pueblos que localizaban en las fuen­
tes dei Nilo. Hay un papiro  del faraón Phiops I I  - 2.3ÜU 
a. O. — en e l que nos hab la  de ellos, tíe tra ta  de una carta 
dirigida a  un jefe m ilita r, por nom bre Herchuf, al que le 
encarga con todo empeño le consiga en su expedición algu­
no de esos famosos y estimables bailarines a  los que em ­
pleaban en los tem plos p a ra  inñuenciar a  los dioses y ob­
ten er abundancia do riegos p a ra  los campos. E ste documen­
to nos prueba que, a  m ediados del te rcer m ilenario a. C., se 
tenía ya  noticia de la existencia de los pigmeos en la rcgió/i 
central de Africa. Lo que los egipcios sabían se propagó en­
tre los griegos y los viejos rom anos, existiendo en la Iliada 
de Homero, p rueba de esto en la  lucha de los pigmeos con 
las garzas. E n  los siglos siguientes, h a s ta  la  edad m edia, no 
se tienen m ás noticias a pesar de que los árabes eran  bue­
nos geógrafos y estudiaron m uy bien  el no rte  africano. Ee 
consideraban, durante la  edad m edia, aquellas noticias clá­
sicas como fábulas, como se hab laba  de aquellos seres mons­
truosos que en latín llam aban «pórtenla». E l g ran  San Al­
berto Magno se preocupó de los pigm eos ^  los calificaba como 
monos anlropoides. Tanto hab ía  de influir la autoridad de

aquel genio- que el mismo Buffon ia aceptaría en su memora- 
ble obra H isto ire N aturelle. Pasaron los siglos y a principios 
del XfX .os gobiernos europeos comenzaron la  colonización 
del in terior de Africa. Las p rim eras relaciones recibidas en 
Europa seguían siendo tenidas por los hom bres de ciencia 
c.yrao meras fábulas hasta  que en el año 1872 un botánico 
a emáii, Dr. Georg Schweinfurth, que habla atravesado el 
tíudán llegando a  la orilla noroeste de la gran selva tropi­
cal y  viéndose forzado a perm anecer algún tiempo entre los 
negros de M aiigbetu, pudo ver un día uii pequeño grupo dt 
pigiiifios. Diseñó su figura y los describió detalladamenle y, 
como e ra  un investigador de m érito reconocido, fueron al 
fin creídas sus descripciones. Al siguiente año un comercian­
te  austríaco pudo fotografiar una pigmea y la  placa üegó a 
Viena. Desde entonces los científicos em pezaron a preocu­
parse de los pigm eos y nadie pudo dudar de que en Jas sel­
vas tropicales existían razas de enanos.

L a etno ogía y antropología m oderna no podían conleii- 
tarse con estas noticias elemenlalcs. Todo especialisla sabíi 
que esos pueblos represen taban  un papel importantísimo en 
la -historia viviente de la  hum anidad. A pesar de saberse 
ésto, no se rea  izaron expediciones para  estudiarlos. El re­
traso  era  debido a  la dificultad existente para  tom ar conlac­
lo con ellos por su género de vida en perpetuo nomadismo y 
lo inaccesible de esos lugares donde viven errantes, lo mas 
intrincado de la  selva ecuatorial. Se alim entan de lo que en­
cuentran, frutos, gusanos, caza. No tienen animales domésti­
cos ni asomo de agricultura. E ste género de vida les obliga 
a vivir en pequeños grupos, hordas o clanes. E l pobre in­
vestigador europeo con todos sus bártu los no les puede se 
guir. Después de mis experiencias con los fueguinos ameri­
canos —de sem ejante estra to  cu 'lural— me creí un tanto pre­
parado , como para  arriesgarm e a  la  labor.

V/4¿ií

EL P. GUSINDE EN PLENA ? SELVA CON UN PIGMEO
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El empéñe que en ello puse, me hizo ir venciendo todo 
género de dificultades. Me serví, en primer lugar, de negros, 
que ya tenían relaciones con ellos como intermediarios. Les 
envié regalos y tuve que armarme con grandes dosis de pa­
ciencia y guardar la más exquisita prudencia y delicadeza en 
mis primeros contactos pues que son particu'armente asus­
tadizos. Para centenares de ellos era yo e! primor hombre 
blanco que veían. Avanzando progresivamente mi trato día 
por día, logré ne permitieran acompañarles hasta sus cho­
zas. Los regalos de que me servía eran principalmneje 'a sal, 
que la aprecian mucho más que nuestros niños el azúcar, 
pues viven de casi solo vegetales, y te as de color abigarra­
do. Otro gran elemento, con que se pasaban horas muertas 
jugando, era el jabón cuya espuma les entusiasmaba, hasta 
que la pastilla no se terminaba seguían tan contentos iro- 
lando y más frotando. Como ellos no saben trabajar el hierro 
y lo reciben de los negros, un cuchillo era un obsequio de 
categoría. Lo difícil era que unas cuantas familias se entre­
tuvieran en un lugar pera que me permitieran hacer obser­
vaciones. A fin de conseguirlo me tuve que preocupar de su 
aumentación, para lo cual organicé una caravana de 80  ne- 
pros portadores de maletas de hoja de laja conteniendo co- 
neslibles que con esas precauciones guardábamos de la hu­
medad y de las hormigas que pronto hubieran dado cuenta 
de lo que tantos preparativos suponía. Gracias a que la vi­
da era barata, el racimo de 120 plátanos me costaba 2 ))ts.. 
pude proveerlos y tener a mi alcance a dislint.is grupos de 
3 a 5 semanas. Aprovechaba bien 
aquellos días contados para hacer 
folografías, mascarillaŝ  lomar me­
didas antropométricas, observacio­
nes fisiológicas, patológicas y de­
mográficas, recogía sus tradiciones, 
mitos, folklore, todos los elemen­
tos de su breve cu’tura material, 
etcétera. Eva bien divertida para 
ellos, en sus coirienzos, esta vida 
de comunidad, pero como son al­
mas como de niños, que de lodo se 
cansan y necesitan vivir en perma­
nente variedad, los mismos objetos 
que anles les entusiasmaban, mi fi­
gura y iris cosas ya no les hacían 
novedad y un día despidiéndose 
desaparecieron por los senderos v 
alimañas de la selva. Así el primer 
grupo. Dispuesto a proseguir em­
paqueté mis cacharros, busqué de 
nuevo portadores y me eché a an­
dar hacia el noroeste en donde a 
unos 40 Km. y con parecidos pro­
cedimientos, establecí de nuevo mi laboratorio etnológico en 
plena selva.

Atravesé en esta forma ambulante una gran parte de la 
selva virgen del Congo Be'ga, durando mi estancia entre ellos 
más de 11 meses. Pude establecer relación con bastantes mi­
llares y su número aproximado en esa región del río Ituri 
la calculo en unos 3 5 .0 0 0 .

La vida de' pigmeo se desenvuelve en lo que ha sido lla­
mado el infierno verde de la selva, donde por la altura de 
los árbo'es, que llegan a 55  mts. superponiéndose unos a 
otros, no penetra el sol y reina una obscuridad envolvente y 
atigosa fuera de los breves y raros claros de la selva. Allí 
lueve a diario, por lo menos durante una hora, y aunque el 
calor no sea tan excesivo (de 30  a 35  grados) lo hace inso- 
porlab'e la humedad de que todo se rezuma y lo estropea, 
ermentando hasta la ropa. Ellos son habilísimos cazadores 
con un instinto que a nosotros nos llena de sorpresa; las ga­
celas —tan asustadizas como ellos— son sus piezas preferi­
os. Con sus armas eleirenlales y su modesta lanza se atre­

ven hasta con algún elefante que consiguen apartar del re- 
oño. Sus mujeres recogen todo lo que la selva les ofrece: 

gusanos, larvas, hongos, miel. La habitación es una humildo 
c oza que construyen dondequiera en menos de 20 minutos 
coD un armazón de ramas y hojas enormes por tejado. Man- 
lenen el fuego encendido toda la noche y a'rededor del mis- 
"ño duermen porque son muy sensibles al frío y por la no- 
® o desciende la temperatura a 2 0  grados. Curiosa cosa ea

Fotografía del Rdo. P, Dr. Manió Gusinde S. V. D. autor de 
este inieresaotc articulo 7  de otros que D. m. publlcareiuos 
en Misiones Catdllcas como prometimos a nuestros lectores.

que emplean el fuego pero no saben excitarlo, ni explicar 
de quien y cómo lo recibieron, pero aun en sus constantes 
en.igraciones lo mantienen portando palitos encendidos. Aun­
que no conocen ningún género de ropa emplean un brevísimo 
laparrabos que todo.s llevan, como dicen, por decencia. Con 
todo, adornos no les faltan y las mujeres ge enjoyan con co­
llares de dientes de mono y otros animales. El arco y las 
flechas con unas pequeñas lanzas son las armas de los va­
rones.

iSii vida social se caracteriza por la división de todas las 
tribus en horclá.s de 4  a 8 familias cada una. Los miembros 
de cada borda se consideran como parientes y viven juntos, 
pero siempre independientes de sus vecinos. Ño hay un jefe 
ni en la tribu ni en la horda. La familia, estupendamente 
concebida, es el fundamento y base de lo social. Son monó­
gamos, siempre un solo hombre y una sola mujer, y de por 
vida, con sus-hijos. La mujer es muy respetada y querida y 
tiene casi los mi.snios derechos que el hombre porque tam­
bién participa activamente en la adquisición de lo necesario 
para vivir. La natalidad es grande pero .también la mortali­
dad infantil. Ai ver las fotografías de los pigmeos muchos 
nos han pregunlado si son seres inteligentes. Podemos res­
ponder: saben defenderse de una manera admirable en el 
ambiente terrible de la selva donde viven arrinconados por­
que allí no se atreven a penetrar otras razas más poderosas, 
lionen armas, astucia y habilidades que nos sorprenden, vi- 
Vicn, en fin en el más admirable equilibrio con la naturaleza,

que les rodea. Son sufridos y de 
una capacidad de adaptación admi­
rable. Viven felices y contentos. Ca­
da día, al fin de la jornada, todos 
bai'an durante 3 o 4 horas, no sólo 
los jóveneŝ  también las mamás con 
sius chiquillos a cuestas. Sus bailes 
son muy sencillos, mímicos, y mar­
can sus ritmos con dos palitos de 
madera muy dura, imitando los lan­
ces de hi caza del chimpancé y del 
elefante. Cuentan los mitos y sus 
propias hazañas con una mímica 
admirab'e. Lo que más sorprende 
son sus altas ideas morales y reli­
giosas. Eecoiiocen un Ser Supremo 
al que llaman Tore. Para designar­
lo, como nombre simbólico le lla­
man «el que camina por encima de 
las nubes», los estampidos del true­
no son sus pasos,'escóndense cuan­
do oyen su fragor y adoran a ese 
Ser Supremo como el creador de 
todas las cosas y del cual proceden 

las leyes morales por las que se rigen. No tienen fórmulas de 
oración̂  cuando hablan con su Dios improvisan sus oraciones. 
Para obtener éxito en la caza le ofrecen su único sacrificio 
que consiste en degollar un ave y asperjar con su sangre las 
armas que previamente juntan. No hay comunismo alguno ni 
tienen idea de robar; lo que cada cual produce es su pro­
piedad. No se conoce el infanticidio y gozan de plena libertad 
personal. Los niños, al igual que las niñas, son esperados con 
ilusión y ’amentan grandemente su' deceso, así como el de 
los deudos que mueren. Una vez que se ha ganado su con­
fianza, su tralo es muy agradable, porque siempre rebosan 
alegría.

Son los pigmeos un pueblo antiquísimo. Tienen caracte­
res somáticos, que no se repiten en la humanidad sobresa­
liendo la pequefiez de su estatura. Según mis observaciones 
la medida media de entre 4 0 0  mujeres es de 1 ,3 7  y la misma 
de entre GOO varones dió de resultado 1 ,4 3  m. Por sus ojos, na­
riz y labios y las proporciones del cuerpo se distinguen a 
primera vista de toda otra raza. No es negro su color, son 
b’anco tirando a amarillo. Es un pueblo isla, curiosa suiKr- 
vívencia de la más primitiva humanidad. Es pura falsedad 
lo que nos ha dicho el materialismo evolucionista al poner 
el comunismo, la po'igamia y la magia como los estribos ini­
ciales de la marcha de la cultura. Contra esas ficciones se 
a'zan estos auténticos testigos de un período bien antiguo de 
la humanidad.

Dr. MARTIN GUSINDE, s. v. d.
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S. S. Pío XII bendice y 
habla a una representa­
ción de los 50.000 niños 
escolares que el p. p. do­
mingo 3 de Abril por la 
tarde, le rindieron liomc- 
najie con motivo de cum­
plirse el cincuentenario de 
la primera Misa del Papa, 
(Foto Arinpress).

El Arzobispo de MiLín, 
Cardenal Schusicr, recien­
temente, ha consagrado a 
Monseñor {'iiuseppo(()bert, 
para el episcopado católi­
co, de Dinajpur, India.

El nuevo ObisjK) (a la 
derecha) durante la cere­
monia de la consagración, 
celebrada en la Catedral 
de Milán. (Foto Arinpress)

-i *■'.

fCv.l

Curioso aspecto de una 
clase de pintura en un 
oentro escolar japonés. El 
profesor con el cuidado 
detallístico que es prover­
bial en aquel pueblo, ex­
plica a su alumna minu­
ciosamente la lección, que 
es escuchada y aprendida 
con el mayor interés y 
aplicación, como justa co­
rrespondencia al esmero 
del docente. (Foto Secre­
tariado de Anking)._

/

■-Y--

'  ■- I

Calcuta (India).'—Mú­
sicos tibetanos en una ce­
remonia religiosa con mo­
tivo de la devólurión, por 
el Musco Victoria y Al­
berto de Londres, de unas 
re’.i;|uias budistas que fue­
ron halladas hace muchos 
años en Sancha Ilill (In­
dia) ])or el General Sir 
A. Cunningham. Estas re­
liquias consisten en unos 
huesos de dos discíjiulos 
do Duda. (Foto Arin])ress)

t /

^  n e c e s a r io  q a e  C r is to  p a ­

d e c ie re  g qae  re s u c ita re  d e  en* 

fe t̂re lo r  m aectoS  e l te rc e r  c íla .íf 
q q a e  e n  n o m b v e  ^ a g o  sfe p re d r 

iO a ^ e  l a  p e n ite n c ia  g e l p e v d ó n  

'  de loS p e C Q , d o ¿  a  t o d a r  LaC 

n a c i o n e s ^ , , .  S á n  L u c a , $ : s a s ^ f i f
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Una biblioteca original 

a fuer de extravagante;

La Sala del curioso

por Pablo IGARTÜA HENDIA

'p7Í̂%

Es la hora del té.
La hora del té, a menos que a usled le parezca lo contrario, 

es también la hora de la siesta, la hora en que todo se que­
da arropado en un silencio iiiislerioso como de invierno o do 
noche triste.

Pero es el caso que yo, como usted probablemente, ni to­
mo té ni acostumbro a dormirme tontamente la siesta tuna. 
En lugar de perder el tiempo, suelo acudir, de sobremesa a 
una biblioteca chiquita, casi de cuento de hadas. La biblio­
teca apenas merece ese nombre; casi no pasa de sala de es­
tar. Se encuentra instalada en un simpático «hall» de estilo 
o por lo menos de ambiente americano, por su blanca lumi­
nosidad y por su riente sencillez, blanca también como el 
marñl de la risa cautarina de una doncella.

En la sala hay unos estantes bajos con unos cortinonea 
muy coquetos y muy gordos, por los rincones; en el centi-o, 
una imesa redonda, casi de juguete, con tres pies de pino 
cruzados. En los estantes se ven los lomos serios de unos 
volúmenes no muy gruesos: unos lo son más, otros menos; 
unos son altos, otros bajos, otros de tamaño regular. Sobre 
la mesa, desordenadas, se extienden algunas revistas suel­
tas : unas son de ciencia, otras de política, de modas, de ci­
ño, alguna también de Misiones; están «Mundo» y «Criterio», 
y «Fofos» y «1.otras» y «Primer Plano» y «Cámara», «Ibérica» 
y «Arbor», y «Catolicismo» y MISIONES CATOLICAS; hay 
también unos «tebeos» de abigarrados colorines que a ratos 
leo de un Jirón, desde el principio al fin y que hacen siem­
pre mi mejor regocijo: nunca el hombre deja de ser un mo­
zo chico por más que se atuse un bigote muy serio a más de 
feo. Los tomos de los estantes son los volúmenes que forman 
las encuadernaciones de todas esas revistas: algunas están 
encuadernadas por Iriniestres; otras, por semestres; las más, 
por años.

Me domina estúpidanjente la manía del libro; casi me 
obsesiona. El libro resu’ta siempre así la mejor morfina del 
duro quehacer cotidiano. La revista es para mí el hermano 
menor del libro que, n fuer de mimoso y parlanchín, se que­
dó flacucho y casi enano ; por eso, me gusta doblemente y 
me apasiona también en demasía.

Me encandila la gran biblioteca moderna del investiga­
dor con BUS estantes de hierro pintados de verde obscuro, 
con BU clasificación decimal minuciosa, con su catálogo mo­
numental ; sueño con la otra más menuda, aunque también 
erudita, del especialista de cultura humanista cuya silueta 
intelectual han esbozado enti'c otros, Azorín, Marañón y Or­
tega. Pero me encanta más, en los ratos de asueto, la biblio­
teca chiquita, de ambiente americano, la biblioteca del hom­
bre cualquiera, del curioso, en la que el colorido y la risa

de los «chistes» se codean con la pasmosa seriedad de k 
«Ciencia Tomista», y donde se pueden ver en «Primer Piar 
no», ios vistosos atuendos de las artistas, casi al lado de los 
cuerpos morenoles y mal vestidos de unos diabejos negros 
de Joanesburg, retratados en la portada de MUSIuNES CA­
TOLICAS.

Todos los días visito esta biblioteca : a veces, ojeo las re­
vistas; otras, saco de los estantes unos tomos y uie pongo a 
leerlos o a curiosear los «santos». Con frecuencia, le loca el 
turno a MISIONES CATOLICAS.

MISIONES CATOLICAS es una publicación de vieja so­
lera misional con un sabor afiiejo delicioso. Lleva anotadas 
en su haber misional muchas medallas y cruces que podrían 
darle una honrosa jubilación; pero, aunque un poco vieje- 
cita, aún se ve a sí misma hermosa y sin arrugas, coma la 
Esposa del «Cantar de los Cantares».

Comenzó a imprimirse allá por los finales del siglo XIX 
y aún continúa su camino. En su larga carrera literaria vio 
surgir a su lado muchas otras hermanas en el afán de ser 
luz para las almas; con unas fué largos años de la mano; 
con otras menos; con otras aún continúa marchando amis­
tosa, ilusionadamente.

La colección de MISIONES CATOLICAS suma una se­
rie respetable de tomos, todos ellos gemelos casi en el grosor 
y en el formato. Son unos tomos muy lindos y muy monos. 
Hacen ya el número 4 9  y están engrosando ahora, poquito a 
poco, poquito a poco, el número 50  con la ilusión infanjil de 
dos abuelitos muy viejos y muy buenos que otra vez se sien­
ten novios. Acaso este .tomo L se quede más menudo y nie- 
nos parlanchín; pero es seguro que no será por falta de in­
quietud ni voluntad. Este tomo L se estira y cabrillea y se 
prepara con aliño y se hace el maquillaje en sus portadas y 
quiere estar a la altura de sus hermanos mayores, gemelos 
en la estatura y en la silueta. Acaso no sería tampoco pre­
suntuosa la sospecha de que quiere otra vez remozarse paca 
ganarlos a todos en esbeltez y ga'anura. El tiempo nos lo 
dirá.

Ofrece un placer especial ese ojear curioso por las revis­
tas que se hicieron libro, como MISIONES CATOLICAS. 
Al contacto con sus artículos recién nacidos, muchos corazo­
nes vibraron conmovidos; se hicieron mejores, más misione­
ros; se inscribieron en alguna de las Obras Misionales Pon­
tificias; apoyaron la construcción de íg'esias y seminarios y 
orfanatos en tierras de misión ; quizás algunos hasta se sin­
tieron llamados a trabajar en las lejanas tierras de Asia, de 
América, de Africa, de Ooeanía.

Aquel primer temblor de santidad y misionerismo, se aeu-
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El  p r im e r D om ingo  de m ayo  se  c e le b ra rá  “ E l d ía  de l C le ro  Ind ígena'*
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L la m a m ie n to  de S. E. M o n se ñ o r C e lso  C o s tan tin i

La Sagrada Congregación de Propaganda Fide y el 
Consejo General de ia Obra Pontiñcia de San Pedro Após­
tol, que fué fundada y autorizada por la Iglesia para 
ayudar a los Misioneros en la formación del Clero Indí­
gena de las Misiones, lia sabido, con profunda satisfac­
ción, que en el primer domingo del próximo mes de mayo, 
se celebrará en España uEL DIA DEL CLERO INDI­
GENA».

Y se unen a la oración y a las esperanzas de todos los 
promotores que la dirigen y de los fieles, que touiarán 
parte en ella.

Es, ciertamente, en recuerdo de las gloriosas liazañas 
que por la expansión del reino de Dios ha llevado a cabo 
la noble nación española; en recuerdo de sus grandes 
Misioneros, confesores y mártires, por lo que la Divina 
Providencia ha querido que en la fiel España tenga lugar 
la primera celebración oficial de una Jomada Nacional, 
destinada anualmente a suscitar oraciones y recoger limos­
nas por la formación del Clero Indígena en las Misiones.

La Iglesia, después de tantos siglos de penosa (algu 
ñas veces escondida y oscura), pero siempre heroica pe 
netración, ve alzarse entre tantas nubes de amenaza en el 
lionzonie de la tierra misionera, una aurora luminosa y 
nunca más prometedora. Parece que las almas buscan a 
Dios, al verdadero Dios; parece que están con ansias de 
encontrarle y comprenden que El vive en ¡a Iglesia Cató­
lica Romana. Pero, ¿ cómo podrán conocerle ; como podrán 
recibir su doctrina, su perdón, su Cuerpo, sus gracias; 
cómo podrán vivir de El y en El sin la cooperación de 
su Ministro?

Aun en Europa hay gran necesidad de la presencia 
del sacerdote, pero es tan fácil para los hombres de bue­
na voluntad encontrarlo... Todos saben que no sucede 
esto en las Misiones; y todos sabeji también que la Igle­
sia, desde los Apóstoles en adelante, ha seguido siempre 
la misma táctica, para asegurar a los fieles ios beneficios 
de la presencia y del apostolado de los sacerdotes: en­
contrarlo en su puesto y confiarle la suerte de la Iglesia 
en sus manos. Esto significa formar sacerdotes indígenas

mica todavía en ¡as páginas ya viejas de cualquiera de los 
tomos de MISIONES CATOLICAS. AnJe el lector curioso, 
van pasando el artículo de fondo y el editorial emotivo; el 
reportaje de una correría misional, escrito por un misionero 
ignorado de la India, del Líbano o del mudo Sahara; la 
recensión de un libro, de un acto, de una conferencia o ve­
lada misionales; la noticia escueta, muchas veces sangrien­
ta y electrizante, facilitada por la Radio o la Agencia Pides; 
el delato literario, la estampa o el cuento. Esos cuentos sa­
ladísimos —posible antología de relatos— del viejo Fierre 
L’ Hermile, por ejemplo, que en su Parroquia de San Fran- 
ciaco de Sales de París, acaba de festejar también alboro­
zadamente sus bodas de oro sacerdotales, bajo el nombre de 
monseñor Loutil.

A veces mi curiosidad se hace deseo de saber sistemático 
y racional, de adquirir una sólida cultura misionera. Enton­
ces voy descubriendo en los índices de MISIONES CATO­
LICAS todo lo referente a un toma determinado: China, 
Japón, India, Tibet, Africa; Religiones paganas; Misioneros 
ilustres; Clero indígena; Domund; Obras Misionales Ponti­
ficias... Hay que ver la cuantía incalculable de artículos que

tratan, completándose mutuamente un mismo tema. Y ¡la 
cantidad de temas tratados así con profundidad de libro, al * 
correr de los ¡>0 años! A esas alturas, MISIONES CATOLI­
CAS pasea ya una gran Encic.opedia Misional. Con la ven­
taja sobre !¡is Enciclopedias farragosas, de ese espíj'itu emo­
tivo que entraña siempm por necesidad el problema misio­
nero.

Al cerrar boy el úlUmo tomo de la Colección, una nostal­
gia emocionada me embargaba. He tenido un recuerdo es­
pecial para todos esos nombres, famosos unos, totalmente 
desconocidos otros, quizás los más, que a través de estos 5Ci 
años han ido estampando sus Urinas al pie de sus artículos 
misionales. Muchos de ellos merecieron, sin duda, mayor du­
ración que el valor efímero de unos contados días de actua­
lidad.

Acaso nada mejor para haber conmemorado justamente 
este cincuentenario, que la publicación de un libro de selec­
ción, muy mono y muy lindo además de su portada, que die­
ra otra'vez actualidad a tomas que la tuvieron y la tienen, ol­
vidados ahora en los viejos tomos de MISIONES CATOLI­
CAS. Lo agradecería, sin duda, la bibliografía misional.
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y dar estabilidad a una Jerarquía indígena. ¿No es esta 
la más sagrada, la más noble empresa que el mundo 
puede conocer?

Entre tantas aberraciones, nosotros podemos sentirnos 
honrados y consolados fie vivir en un momento histórico, 
que no presenta solamente destrucciones y negaciones, sino 
también afirmacirnes gloriosas. Contemplad las Misiones; 
por doquier, en tierras que ayer aún eran tenebrosas, sur­
gen .Seminarios, que íc  llenan de flores de juventud ; son 
reconstruidos Jos que fueron pasto de destrucción y dan 
frutos de vida.

I-a linfa divina sacude nuevamente la tierra. Dios es 
fiel ; no abandona a su Esposa. Pero quizá somos nosotros 
los que Je abandonamos, o al menos no estamos a la al­
tura de nuestra vocación.

Ayudad para que la Obra Pontificia de .San Pedro 
Apóstol construya Seminarias, repare los daños de Ja 
guerra ; contribuid a mantener a los .Seminaristas, a pro­
veer a su sólida formación. Colaborad con los magníficos 
heraldos del reino de Dio;, los Misioneros y los Pastores 
indígenas en tal grado que puedan cumplir dignamente 
con su principal tarea: suscitar, instruir, educar muchos, 
muchísimos sacerdotes. Recibid el honor He ser invitado?

por la iglesia a ayudar a nuestros maravillosos Misioneros 
en una obra tan sagrada, tan fundamental.

Para daros una pequeña idea de la magnitud de la 
empresa y de los ingentes medios que reclama su realiza­
ción, sabed que tenéis casi 20.000 jóvenes, entre semina­
ristas mayores y menores, que sóJo tienen una posibilidad 
para llegar a la meta de su vocación: la generosidad de 
los fieles, sus hermanos. Sabed que la Obra de San Pedro 
Aj)óstoI tiene urgentísima necesidad de viillones, para pro­
veer a la construcción y adaptación de edificios simples, 
pero dignos, para la formación del clero indígena, y que 
cada año ha de buscar más de un millón de dólares ame­
ricanos para las necesidades más urgentes, más vitales, de 
los alumnos de estos .Seminarios.

Sabed, en otras palabras, que el futuro de la Iglesia 
en las Misiones, depende, en gran parte, de la manera 
cómo hayáis de responder a esta su presente invitación.

Que la Jornada dej. Clero Indígena excite y estimule 
la noble pasión misionera del pueblo español, al que la 
Iglesia nunca ha suplicado en vano. Y Dios- bendiga a 
aquellos que con fervientes súplicas y con generosas limos­
nas ayuden en esta Santa Jornada a la Obra del Clero 
Indígena.

L A S  M I S I O N E S
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P A L A B R A S  D E  P I O  X I

La Obra Pontificia de San Pedro Apóstoi
FINALIDAD

La O. P. de San Pedro Apóstol pro Clero indígena es el 
órgano oficial por medio del ciiiil la Santa Sode recauda ora­
ciones y limosnas de los católicos de todo el mundo para pro­
veer a la formación de sacerdotes indígenas en los países de Misión.

ORIGEN
_ Se deben los primeros paso.? de esla Obra a la feliz ini­

ciativa de dos damas francesas: la señora Estefanía CoUin- 
Bigard y su hija. Ambas se habían con.sagrado a una vida dr; 
celo orientada de un modo particular hacia el aposloladfl misiona!.
1 0 6

Su preocupación constante era la escasez de misioneros 
en relación con el campo inmenso -de las misiones. Clara­
mente adivinaban que mientras la evangelización de aquellos 
países dependiera de la acción del misionero extranjero, exis­
tiría una desproporción enorme. Y entonces se les ocurrió 
la idea de fundar una piadosa asociación destinada a reeau 
dar fondos para la formación de sacerdotes indígenas.

Comenzaron a trabajar a pesar de las dificultades que 
surgieron desdo los primeros momentos, Poco después llegaba 
a sus manos una carta del Obispo de Nagasakt, caria que 
es como el acta de fundación de la Obra.

Allí desahogaba el celoso Obispo su corazón colmado de 
trisleza. Abundaban las conversiones de los paganos; las al­
mas se rnostraban dóciles, pero... no había sacerdotes. Y lo 
más terrible era que también abundaban las vocaciones al
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Bacei'docio y  tenía que rechazar a los jóveues aspirantes por 
falta de recursos.

d e s a r r o l l o
Pronto la  O bra de Madame Bigard se propagó por Fran­

cia y otros países, como Holanda, B élgica y  Suiza. Su preocu­
pación constante era darle estado civil, pero en Francia co­
rrían malos tiempos para la  Iglesia. Se vió obligada a. tras­
ladarla a  Suiza, donde halló un colaborador providencial en 
el Consejero del Estado Mr. Pythou. A quí pudo consolidarla 
y desenvolverla con tranquilidad.

A  su muerte florecía ya en diversos países de Europa y 
sus limosnas suponían una ayuda enorme para la  formación 
del Clero indígena. . . .  , ,

En 1903. a la  muerte de Mme. Bigard, su hija encomendó 
la Obra a  la Supcriora General de las Franciscanas Misio­
neras de María. Esta Congregación se dirigió en 1920 al Santo 
Padre en súplica de que la  Obra de Sau Pedro fuese apro­
bada. Benedicto XV, la  elevó a  la  categoría de pontificia, 
señalando una nueva etapa en su historia.

A  partir de este momento la  Obra de San Pedro Aposto! 
so difunde por todos los países, llega a  todas las diócesis, pues 
es voluntad expresa del Padre común.

ORGAN IZACION
La Dirección general de la  O bra está adscrita a  un Con­

sejo Superior residente en Roma. En cada nación existe un 
Director Nacional, asesorado por un Consejo Nacional, el 
cual está en relación directa y  constante con Roma.

Cada diócesis tiene asimismo su director diocesano con 
autoridad y  responsabilidad en cuanto se refiere a  la  Obra 
en la Diócesis. Donde se hallan establecidos los Secretariados 
diocesanos de Misiones, a estos incumbe la  propaganda orga­
nización, etc., de acuerdo siempre con el director diocesano.

En cada Parroquia ha do haber un Delegado, que puede 
ser el Párroco u otra persona de su confianza. L a  organiza­
ción parroquial consisto fundamentalmente en la agrupación 
de socios por medio de coros, con su celador respectivo, que 
mantendrá el entusiasmo entre los asociados.

MEDIOS D E C O O P E R A C IO N
Ante todo la  oración.
a) individual; b) común ; c) por medio de adopciones^ espi­

rituales de comunidades de vida contemp'ativa, asociaciones, 
centros, etc.

Después la ayuda m aterial:
fCuota de socios» que es: ordinario dos pesetas al año 

como mínimum y  perpetuo, 200 pesetas por una sola vez.
«Adopciones coleciivas»: donativo de 500 pesetas, que mu­

chos suscriben con carácter permanente, para cada afio, prin­
cipalmente los seminarios, centros, asociaciones.

«Becas» para ayuda de la  carrera de un seminarista indí­
gena. Estas becas tienen asignada en la  actualidad como can­
tidad mínima doce mil pesetas.

«Donativos» de libre disposición para ayuda de las nece­
sidades generales e imprescindibles en la  reparación y  cons­
trucción de seminarios, libros, profesorado, etc.

RESULTADOS
Gracias a esta O bra los 870 sacerdotes indígenas y  los 

2.700 seminaristas que había cuando nació en 1889, se con­
virtieron en 50 años en 7.500 sacerdotes y  en 20.000 semina  ̂
rislas; de estos 13.575 estaban sostenidos por la  Obra de San 
Pedro Apóstol.

19 seminarios regionales y  24 menores de nueva planta, 
y 116 en parte, son fruto de sus ingresos, que además alcanzan 
hny, como principal e indispensable sostén a  356 seminarios 
indígenas en las Misiones.

La contribución de las naciones a tan gigantesca empresa 
es muy varia. España va en continuo, aunque lento, progreso 
en estos últimos años, y se acerca a! millón de pesetas en 
cada ejercicio. Cantidad considerable ciertamente, pero que 
no está en proporción con la cooperación que se presta a l:i 
Propagación de la Fe, cuando conforme a los deseos del 
Papa: «•deben ir asidas de la mano».

f/J

o  -•I

_ñ¿ ¿m inencia  e/ G a td e n a l  

7  c/ ^t& n tn ió ío n e to

No podem os c e rra r  esta  inform ación 

sobre el g ran  día del C lero Indígena sin 

hablar, o tra  vez, de la  m ás a lta  Jera rq u ía  

del C lero Ind ígena en China, dando pu­

blicidad a  continuación al herm oso  a r tí­

culo del P. Enrique Más, S. V. D. de Pekín

Cuando Beuz'oii, en su «Amo del 
Mundo», novela fulurisla, pionoslicú 
que Pekín soría sede de un arzobu®- 
po y que el arzobispo sería Cardonal, 
lodo el mundo le calificaba de soña 
dor. Hoy, .50 años despiic.s, el sueño 
de Heiisoii es lina hermosa realidad 
Pekín es lino de los arz-ibispados 
<ve:idis por S. S. el Papa Píri .XII v

S O L O  £NTUNCCS PODRA CONSlOtRAPSC 

FUNDADA LA IGLESIA EN UN PAIS,
CUANDO ALLI SE PUA POR SI HIS- 

MA,CON IGLESIAS PROPIAS Y CON 

CLERO INDIGENA DE AQUEL TiRRI>
TORIO. (SAD.CONG.de propaganda FIDO
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su arzobispo viste la púrpura carde* 
nalicia. S. E. el Cardenal Tomás 
T’ ien SVD.

Hace 50  años, Pekín era parle del 
vasto Vicariato Apostólico de Chili, 
que por entonces contaba con 5 0 .0 0 0  
católicos. Hoy, en todas las diócesis 
en que ha sido subdividido aquel Vi­
cariato, se cuentan 8(X) .0 0 0  católicos, 
do los cua'es 2 7 0 .0 0 0  corresponden ai 
Arzobispado de Pekín.

S. Em. Cardenal T' ien, antes de 
ser arzobispo de Pekín, era Vicario 
Apostólico de Tsintao, anteriormen­
te, Prefecto Apostólico de Hanku, y 
antes de esto. Misionero raso, pero 
de primera fila. Al llegar pues a Pe­
kín, ya disponía de un rico caudal de 
experiencias, que pudo poner al ser­
vicio d e  BU arquidiócesis. Añádase 
que «Adveniat Regnum Tuum» es el 
lema de su escudo y de su vida y so 
tiene la clave para entender la nota­
ble obra que en estos tres años es­
casos ha realizado en Pekín.

Lo primero que hizo fué acabar 
con las parroquias demasiado gran­
des. Comenzó a desmembrarlas; de 
las siete que había, hizo hasta die­
cinueve. Las encomendó a las Co­
munidades Religiosas residentes en 
la ciudad. Ninguna rehusó, algunas 
aceptaron dos.

Todas ellas, y a porfía, levantaron 
sus iglesias, organizaron la vida pa­
rroquial, observándose un celo, com­
parable sólo con el de los Apóstoles 
el día de Pentecostés.

Contagiáronse los feligreses, con­
virtiéndose cada uno en misionero y 
haciendo prosélitos entre sus conoci­
dos. Así, en la parroquia de los del 
Verbo Divino, han podido bautizar­
se, en un afio, un buen centenar de 
adultos.

S. Eminencia, conociendo la efi­
ciencia del contacto personal, se ha­
lla en constante gira por todas las 
parroquias, se informa, alienta, 
orienta, resuelve problemas, remue­
ve dificultades. Un día le hablan do 
un grupo de fami’ias católicas en un 
barrio exterior de la ciudad. Allí se 
encamina en el acto y toma las me­
didas del caso, para que fueran aten­
didas por uno de los párrocos próxi­
mos.

La fragua del sacerdote es, sin de­

jar lugar a duda, el seminario. Ex­
cusado es el pedir al sacerdote un 

templo que al seminarista no se ha 
dado. S. Eminencia, - convencido de 
ello, dedicó desde un principio, unn 
preferente atención a su seminario. 
Procura elevar la'plana e sus profe­
sores a la mayor perfección posible, 
sin hacer cuestión de naciona’ismo, si 
los profesores y educadores son na­
tivos o extranjeros. Sus visitas al se­
minario son frecuentes. No pasa se­
mana sin que lo visite al menos una 
vez. Cuando los seminaristas, —son 
2 4 0 , muchos do ellos fugitivos,— 
acompañan a S. Eminencia en sus vi­
sitas a la Catedral, ellos formados y 
uniformados, es un espectáculo a 
que de todas partes ¡a gente acude.

Mientras no le es posible organizar 
los estudios de Filosofía en el semi­
nario, matricula a los respectivos 
seminarislas en la Universidad Ca­
tólica, la FU YEN. Al efecto les ha 
creado en su proximidad un convic­
torio a propósito. En el curso supe­
rior se cuentan 2 3  seminaristas.

Objeto de preocupación especial 
para S. Eminencia son también los, 
sacerdotes fugitivos, venidos de las 
regiones ocupadas por los rojos. Si 
son jóvenes, los envía a la FU YEN, 
con el objeto de perfeccionar sus es­
tudios. Si son de edad madura, los 
incorpora al clero parroquial.

Ni ahí para su celo. El e'emento 
estudiantil en general le preocupa. 
La FU YEN cuenta con 3 6 0  universi­
tarios católicos. Ellos tienen su orga­
nización interna, dirigida por sus 
profesores, los PP. de] Verbo Divi­
no. En las restantes universidades, 
no católicas, que son 10, también se 
cuentan todavía 15 0  católicos, orga­
nizados y dirigidos por los Misione­
ros de Scheut. La Compañía, a su 
vez, va organizando a ios bachilleres 
católicos de los 12  Institutos católi­
cos.

En fin, para que la verdad católica 
se abra camino en las esferas inte­
lectuales en general, sean católicas 
o no, S. Eminencia echa mano del 
apostolado de la pluma. Creó el 
INSTITUTO THOMAE, que publi­
ca una revista científica y cultura', 
bimestral, y se encarga de la publi­
cación de obras de mérito,, origina­

les o traducidas. Ya se comenzó a 
publicar la S U M¡ M A CONTRA 
GENTILES de Santo Tomás.

Cuando Pekín se hallaba todavíi 
fuera de la zona roja y se alimenta­
ban esperanzas de poder conjurar el 
pe’igi'o de caer en sus manos, Su 
Eminencia no se cansaba en exhor­
tar a los católicos a que se pusiesen 
bajo la protección de María Sanííniíi 
Auxilio do los Cristianos. Organiza­
ba peregrinaciones a la hermosa 
Ig’esia de la Inmaculada Concepción 
en el Sud de la ciudad. Todos los do­
mingos y aun entre semana resonaba 
aquel templo de los cánticos y ple­
garias de los romeros, sean ellos pa­
rroquias, sean colegios, sean Comu­
nidades. Muchos paganos se solían 
incorporar a aquellas manifestacio­
nes de fe y de piedad. Durante el 
mes de Mayo iiltimo, se registraron
5 0 .0 0 0  peregrinos.

Si son muchas y variadas las rea­
lizaciones de estos pocos años, no 
fallan en su cartapacio los proyectos 
reservados para años futuros. Son en­
tre otros: la organización de los pa­
dres de familia, la asistencia a los 
soldados, el fomento de los ejerci­
cios, la atención de los fugitivos, ele­
mento poco estable, la fundación de 
una revista eclesiástica, y otros.

S. Eminencia, Card. T’ ien, es mi­
sionero, eminentemente misionero y 
pastor, formado en la clásica escue­
la del que fué Vicario Apostólico de 
Yenchowfú, Mons. Agustín Hennin- 
ghaiis, SVD.

Cuando medito sobre la personali­
dad de S. Em. el Card. T’ ien, me 
siento tentado a aplicarle el juicio coa 
que Donald Attvater caracterizó a 
S. S., el Papa Pío X: (Dictionary of 
de Popes): En Pío X ocupó la silla 
de San Pedro un varón de familia 
desconocida, sin talentos extraordi­
narios, sin experiencias on la diplo­
macia eclesiástica, pero varón que 
irradiaba bondad (si jamás este ca­
lificativo está en su lugar), un varón 
de Dios, conocedor profundo de la 
inconstancia de este mundo y de las 
miserias de esta vida, cuyo corazón, 
noble y grande, no conocía otro afán 
que el de hacer felices a todos los 
demás.

M .  I .  R .
Ingenieros

INSTALACIONES ELECTRICAS Y  SANEAMIENTOS 

Martínez Campos, 2. Tel. 3023-Ap. 177 BURGOS

G U E R I  N ,  S .  e n  C .

MATERIAL ELECTRICO

BARCELONAValencia, 257

fcrmacicr> del 
incU qena  eó u n e cte teb Míe- 
neó m úh ard ien teh  cíe ta  Jqk- 
ó la  en  ebtcb Uempeb. P I O  XI I
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L a  s o m b r a  d e  B e l a  K u n
p o r

José-Oriol Cuffí Canadell

(Continuación)

B e l a  K u n  a p a r e c e  e n  e s c e n a

El día-fó de noviembre se proclama en Budapest, 
!a República. La escena tiene lugar en el amplio 
marco que ofrece el palacio del Parlamento, en cuyos 
alrededores se ha congregado una ingente multitud 
ávida de contemplar la ceremonia que ha de significar 
el comienzo de una nueva etapa en la vida del país; 
etapa que se anuncia grávida de trágicos aconteci­
mientos.

Miguel Karoly preside la escena rodeado de los 
antiguos miembros del Consejo Nacional. Hock, Bbhm, 
Garami, Batthyani, Kunfi, Bokanyi..., todos los cons­
piradores de la víspera se presentan con la aureola de 
vencedores dispuestos a saborear su insospechado triun­
fo. Después de una breve arenga de Bokanyi, el 
conde Karoly presta juramento de fidelidad al nueyo 
régimen; sus más próximos colaboradores juran inme­
diatamente a su vez levantando con estudiado ritual el 
brazo, gesto que es imitado por la muchedumbre obe­
diente a las consignas cursadas.

El acto de una frialdad aterradora termina entre los 
gritos enardecidos de la plebe, que trata de apartar de 
este modo las inquietudes derivadas de la presión 
aplastante que vienen ejerciendo los enemigos de 
Hungría, ansiosos de aprovecharse de su derrota para 
apoderarse de grandes extensiones del territorio na­
cional.

Pero los dirigentes revolucionarios no descansan. 
La República apadrinada por Karoly no representa 
más que la preparación indispensable para abrir ancho 
cauce a nuevos y decisivos cambios, inspirados por 
el bolchevismo victorioso en aquellas fechas en Rusia. 
Para prepararlos y encauzarlos definitivamente, llega 
algunas semanas más tarde el agitador profesional 
que responde al nombre de Bela Kun.

¿Quién es el nuevo personaje que aparece en la es­
cena del mundillo revolucionario de Hungría ?

Bela Kun, cuyo apellido figurado trata de ocultar 
el suyo propio de Kóhn para disimular su origen judío, 
es un antiguo periodista que se dedicaba a la redac­
ción de reportajes anodinos, y cuyo fracaso en estos 
menesteres le obligó a aceptar un modesto empleo 
de secretario de una mutualidad profesional, de cuyo 
cargo fué destituido bajo la acusación de malversación 
de fondos. Poco después fué sometido, por la misma 
causa, a proceso, pero en aquel momento sobrevino la 
gu«rra y marchó destinado al frente. En el transcurso 
de un combate cae prisionero de los rusos, quienes lo 
d^tinan al campo de concentración instalado en 
lomsk (Siberia). Allí le encuentra recluido la revolu­
ción de Kerensky.

El espíritu inquieto y perturbado de Bela Kun no 
tarda en darse cuenta de las condiciones favorables 
que le deparan las nuevas circunstancias. Toma inme­
diato contacto con su hermano de raza Carlos Radek 
(^belsohn) que tiene bajo su responsabilidad la pro­
paganda revolucionaria entre los prisioneros de gue- 
rra, y con su positiva y eficaz ayuda logra bien pronto 
una posición preponderante.

Con Radek y el judío Ernest Por, funda el perió­
dico El Socialista Internacional, destinado a crear y

fortalecer el ambiente revolucionario entre los prisio­
neros húngaros, entre los cuales el periódico se reparte 
profusamente. La actividad incansable de Bela Kun 
atrae más tarde la atención de Lenin, quien le confía 
la organización de un curso intensivo de formación 
revolucionaria, destinado a formar un nutrido grupo 
de agitadores profesionales que tendrán a su cuidado 
la dirección de los planes revolucionarios en sus res­
pectivas patrias.

Acompañado de algunos militantes comunistas, se 
presenta Bela Kun en Budapest, usando el seudónimo 
de Sebestyen, provisto de abundantes fondos que le 
han sido ■ facilitados sin cortapisa por los altos jefes 
bolcheviques. Inmediatamente comienza a realizar su 
premeditado proyecto encaminado a preparar concien­
zudamente la subversión comunista. Funda en primer 
lugar el periódico Varos Ujsag e inicia seguidamente 
un vasto plan de agitación mediante la organización 
de actos de orientación marxista en los cuarteles, fá­
bricas y sindicatos. En el transcurso de un mitin ce­
lebrado en tm centro militar, es detenido, pero no 
tarda en ser puesto en libertad gracias a la inter­
vención del presidente del comité de soldados, el ju­
dío José Pogany, tristemente famoso personaje que, 
como anteriormente hemos explicado, dirigió el ase­
sinato del conde Tisza.

El asalto del periódico socialista Nepszava parece 
señalar un intento de reacción de los socialdemócratas 
contra la actuación provocativa de los comunistas. 
Bela Kun, al que se acusa de preparar dicho asalto, 
es nuevamente detenido y encarcelado, no obstante la 
protesta formulada en el seno del gabinete Karoly 
por los significados ministros judíos Segismundo Kunfi 
y Guillermo Bóhm. Pero bien pronto los socialistas se 
quitan la careta y se apresuran a formalizar una «en­
tente» con los dirigentes del comunismo. Kunfi, cuyo 
verdadero apellido es Kunstádter, es el encargado de 
representar a la socialdemocracia cerca de Bela Kim, 
con el cual establecerá un acuerdo que será la clave„ 
de la revolución bolchevique en Hungría.

N O G A T
~EL TEWROP---o£j.as-RAras^

E l M e j o r

De venta en todas las 
FARMACIAB y DROGUERIAS 
al precio de pías, 19’23 la 
caja de 25 aobres y a OW 

el ^obre auelto.

ea o D U C T O  d e l  l a b o r a t o r i o  

SÜKATARü,  S. A

C alle  T er, 16 
B A R C E L O N A

Nota: Mandando este anuncio al Labnratoiiole enviaremos gra­
tuitamente un interesante folleto.
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K a r 'o l y  a c e p t a  e l  a r m i s t i c i o

Miguel Kai'oly encumbrado al sitial más elevado dcl 
gobierno del país magiar, con la satisfacción j)ropia 
del Jiombre que ha conseguido plenamente realizar 
sus dorados sueños de ambición y de poder, se empe­
ña, entretanto, en ¡levar a efecto su jjrograma. Socia­
listas y radicales, revolucionarios y burgueses, en una 
palabra, lodos los que han contribuido por voluntad 
o* por miedo a destruir el orden social constituido, 
están convencidos que la {>ersona del turbulento conde, 
tan grata a las cancillerías de las potencias aliadas, 
logrará un trato suave en la redacción del futuro 
tratado de paz con Hungría.

Pero Karoly’—y con él sus mas inmediatos colabo­
radores— guarda un secreto cuya gra\"edad intrínseca 
radica precisamente en la posibilidad de que, a ]>esar 
de sus íntimas relaciones con los elementos mtis avan­
zados de los Estados liberales y de las promesas confi­
denciales que se han hecho, la dura realidad de las 
exigencias de ciertos países enemigos se imjxmga por 
encima de otras consideraciones y sobrevenga una si­
tuación difícil para su {>ermanencia en la dirección 
de los negocios ])úblicob del j)aís, El secreto del 
conde, está en relación coii la jreligrosidad que re­
presenta el comunismo soviético iini>eraiite en Rusia, 
en razón de su programa de exjjansión ideológica 
mundial. Karoly creo que la posibilidad do que en 
Hungría pudiese estallar una nueva edición de la re­
volución bolchevique, haría entrar en el camino de 
las concesiones, en caso necesario, a los jefes aliados.

Efectivamente, Karoly tiene en sus manos una trá­
gica arma que llegado el momento no dudará en usar. 
El dilema que se plantea ante sus ojos es terrible­
mente decisivo: o logra con su influencia atenuar 
para Hungría las consecuencias de la derrota, o se 
verá abandonado y [«rseguido por aquéllos que fia­
ron a su triunfo la conservación de la integridad 
completa del país. Como tendremos ocasión de ver, 
el agobiante dilema lo resuelve por su propio interés 
de un modo radical y traicionero: en el instante de­
cisivo no titubeará en entregar maniatado a su pueblo, 
en manos de sus mismos %'erdugos. ¡Estui>endo medio 
de zafarse de las res{X)nsabilidades que tan alegremen­
te se ha echado encima de sus hombros ! | Cómo si el 
porvenir de su patria fuese algo tan baiadí como para 
venderlo en pública subasta y entregarlo al primer 
postor que se presentase 1

Pero Karoly se halla todavía infantado de su in­
fluencia sobre sus viejos amigos de la víspera, y cree 
firmemente C[ue llegada la ocasión se comportarán 
conforme a sus deseos. Con este convencimiento em­
prende el \’iaje a Belgrado, acompañatlo de Bokanyi, 
laszi, Harvany y Cszerniak, a fin de entrevistarse con 
el general Franchet d’Espérey y discutir con él las 
condiciones del armisticio.

t,)uizás para hacerse m;ís agradable al general, ha 
ordenado ya con absoluta despreocupación a los sol­
dados húngaros, el cese de tuda resistencia frente al 
enemigo. Así, prisionero de sus calamitosas disposi­
ciones, carente de un ejército en qui a])oyarse, con vi 
país destrozado jjor el desorden y el caos revolucio­
nario, Karoly se presenta ante el representante de 
Francia y de ios aliados, ansioso de escuchar pala­
bras de benevolencia y de perdón.

No tarda en enfrentarse con una realidad muy 
ojjuesta a la esperada. El general francés lo recibe, sí, 
con frases amables, pero en lo que respecta a Hungría 
anuncia claramente que será tratada _ como pueblo 
enemigo, a pesar del cambio político iniciado. «Tal 
vez si la revolución se hubiese adelantado, los aliados 
estarían ahora dispuestos a tener con ella mayor con­
sideración». Esta es la única explicación que tiene a 
bien hacerles el general en respuesta a sus afirmacio­
nes aliadófilas.

Karoly acepta las condiciones del armisticio, y las 
hace aceptar a sus cómplices con el pretexto de que el 
tratado de paz será sin duda más benigno, aten­
diendo a los puntos señalados por Wilson eii su men­
saje de «paz».

A pesar del grave golpe inflingido por el armisticio 
y de las crecientes e-xigencias de los checos, rumanos 
y serbios que tratan a toda costa de ajiexionarse va­
rias regiones del ¡jais magiar, Karoly sigue adelante 
con su obra destructura y anárquica.

«¡No quiero ver más ningún soldado I », exclama 
su Ministro de la Guerra, el coronel Lindncr, dirigién­
dose al cuerpo de oficiales que ha acudido a prestar 
juramento de fidelidad a la República. Y cumpliendo 
la consigna, el ejército se deshace a marchas forza­
das, abandonando los soldados las trincheras y los 
cuarteles. Queda tan sólo un escogido núcleo de ofi­
ciales que se han agrupado para hacer frente, en caso 
necesario, a la amenaza comunista; pero aun estz 
reducido grupo es disuelto por Karoly, lanzado ya a 
una política rabiosamente sectaria y prosovictica.

K a r o l y  e n t r e g a  e l  p o d e r  a  B e l a  K u n

'E l partido comunista de Bela Kmi es autorizado 
oficialmente, y sus dirigentes pueden entregarse sin 
cortapisas ni temores a la organización del nuevo 
movimiento revolucionario. Como si tratase de captar 
la adhesión y estima de lo.s dirigentes comunistas, 
Karoly emprende la socialización de las industrias 
y de ía tierra, y aparta de su lado a aquellos de sus 
colaboradores que no se muestran resignados a se­
guirle ]5or ese camino.

Pero una vez más, la realidad se adelanta a  las 
calculadas previsiones de Karoly, y Hungría se en­
cuentra en poder de las bandas comunistas quizás 
antes de cjuc la revolución de octubre haya alcanzado 
todos sus objetivos.

Socialistas y comunistas inician conversaciones en 
la cárcel en donde se halla detenido Bela Kun, para 
fusionar sus resjjectivos partidos. Las conversaciones 
tienen completo éxito; todo está preparado para que 
los emisarios húngaros de Lenín se apoderen con la 
mayor tranquilidad imaginable de los resortes del 
gobierno.

En estas condiciones, el teniente coronel Vix co­
munica a Karoly, en nombre del Consejo Supremo 
Aliado, que se autoriza a las tropas rumanas a avan­
zar cien kilómetros dentro de Hungría. Es la gota de 
agua que hace derramar el vaso. Karoly invocando 
este pretexto y desjKichado por la decisión de los 
gobiernos aliados, entrega el poder a Bela Ktin._

La revolución comunista del 20 de marzo iniciaba 
sus primeros pasos llevada por la traición y la in­
triga. {Continuará.)

y y

M

lírTtrnji]

Corona de San Esteban, Rey áv Hungría
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U Rosa úB Jericú o ia Sísmpreuiua
Es esla una p lan ta  de hojas plegadas 

y secas, y aunque parece m uerta, puede 
vivir siglos, sin ser plantada ni rogada. 
Al poner a en’ agua templada, las hojas 
ábrense' y se alargan pareciendo que la 
plañía renace. Tom a, prim ero, forma 
achalada, se transform a luego en esplén­
dida rosa verde, con hojas de he’echo. 
Crece esla planta sin ser p lan tad a ; bas- 
ta colocarla en agua. Es esla la sola 
p’anla que, en estas condiciones, e rec ' 
y se desarrolla en buen estado. C laro es­
tá que, si se p lañ ía  en terreno m ás o 
menos cálido, crecerá m ejor. Es preciso 
añadir a  la  tierra una cantidad de ca r­
bón de lefia. Con lodo no es necesario 
plantarla en tierra, pueslo que se con­
serva perfectam ente en  una eajila o en 
cualquier lugar seco por tiempo ilimita­
do. La «Siempre viva» es de grande uti­
lidad, toda vez que su perfum e aleja los 
insectos’. Pero la  irá s  notable caracterís­
tica consiste en que, aún después de h er­
virla, conserva su sensibilidad a la  hu­
medad, de ab rirse  y de encogerse al se­
co, como si creciese en suelo indígena.

La «Rosa de  Jericó» es una de las m a­
ravillas del mundo, boUuiícamenle ha- 
b 'ando; e s  un adorno bellísitro, espe­
cialmente en salas de invierno y cu­
riosidad p a ra  cuantos la  contemplan 
Otra cualidad de la  «Rosa de  Jericó» es 
que purifica el aire , e s  m icrobicída y an­
tidoto en las enferm edades. Su perfume 
y características benéficas son m ejoradas 
mediante procesos especiales, y de aquí 
que se conserven en las iglesias, escue­
las y conventos de países cálidos.

Esta p lan ta  es aborigen de Paleslinn 
y la leyenda oriental nos dice que ha­
biendo sido tocada por la Stma, '\Tirgcn 
cuando la  hu ida a Egipto, adquirió esa 
perennidad de vida. Quizá nazca de aqui 
la costumbre de colocar las mujeres, pró­
ximas a ser m adres, en un vaso de agua 
una de estas rosas, deduciendo de la 
mayor o menor lentitud en ab rir  sus ho­

jas la mayor o m enor felicidad de su 
alum bram iento.

En Ja exposición m.isional de nuestro 
convento de Coinpostela exislen  varios 
ejem plares de esta  típica y curiosísima 
planta, enviados por los misioneros de 
l i c r r a  S anta  hijos de este Colegio de 
Misiones,

Relación de un anciano m isionero po­
co ha  llegado a Santiago de Composle.a. 

Fray Primiliva CHAPELA, O. F . M.
(iU'J

La gracia del Señor sea con nosotros
«i Qué dulces sueños so ñ é!»
He recibido y a  el primer bautizo del 

sol tropical en Ja primera salida que he 
tenido la dicha de hacer a la  moulafla.-

Acompañado de un celoso P adre, a la.s 
siete de la m añana, m ontados en dos bue­
nos rocines, emprendimos la marcha.

M ás de cuatro horas sin d ar un mo 
m eato de descanso a  los pobres anim a­
les, que son habilísimos p a ra  subir y ba­
ja r las cuestas más em pinadas, que a 
uno le ponen ios pelos de punta... ¡Qué 
bellos panoram as se descubren a nuestro 
pa.so, por esos m ontes de Dios! U na va­
riedad de plantas, arbustos, árboles, po­
licrom ía de flores, gorjeos d e  los más 
variados pájaros, exhuberanle vegeta­
ción de la selva virgen...

Todo es de una belleza tal, que casi 
uno llega a  olvidar la  fatiga que im ­
porta  el llegar hasta  donde están las a l­
m as que esperan al Misionero.

Pero lodo esto es muy pobre, y resul­
ta muy mezquino com parado con las es­
cenas que el Misionero presencia entre 
los «indios» de la. montafia. Serían  las 
l i ’3U, cuando llegamos a  la  cima de im;x 
montaña denom inada «El Perú». L a al­
dea que visitamos es «Berlín». Los ha- 
bilanles de ella han sido convocados al 
son de un potente tam bor, y salen a  re­
cibirnos con un anda de dimensiones co­
losales, y  que lleva como rem ate un  pe­
queño Sagrado Corazón de Jesús.

A nuestra  llegada se d isparan cohetes 
y empiezan los cantos. Poca técnica en 
la música, pero en fervor nadie les ga­
na... La solista es u n a  ancianita  de más 
de GO años, que en su juventud «quizás» 
tendría  buena voz... Se organiza la co­
m itiva hacia la  capillifa, qiio aparece 
adornada con toda la flora de la  selva. 
U nas palabras de saludo, y quedan to­

dos invitados a los actos de la  noche y 
a la m.isa del día siguiente.

Profundam ente impresionado ante ia 
religiosidad de aquellas buenas gentes, 
de haber estado solo allí, seguram enle 
no hubiera sabido ni qué decir, n i qué 
hacer.

L a aldea de referencia no es ningiin 
puoblo; nos encontram os en medio de 
la selva, an te una casita que sirve d.' 
ig lesia ; lo que recibe aquí el nom bre de 
aldea, es una reunión de ca.sas distan­
ciadas unas de otras, a más de 4, 5 y 
G kilómetros.

Cuando el Padre anuncia su visita, se 
pasan la voz de unos a  oíros, y en el 
d ía  convenido, se reúnen todos alrede­
dor del Padre. Aquel d ía  es jia ra  ellos 
d ía  de gran fiesta. Yo quedé pasmado 
cuándo, por la  noche, vi que se reunía.i 
más de 200 p a ra  el rezo del santo Ro­
sario, ¡ Qué fervor en el rezo i No cabía­
mos en la  capillila... M ás de dos veces 
se asom aron a mis ojos las lágrimas, 
pensando en  m i tie rra  donde son tantos 
ios sacerdotes, y tan poco so coirespoii- 
de a i'-.sta g rac ia ; y di gracias a  Dios 
por el favor que me había dispensado 
llam ándom e a  esla Misión, donde, en 
medio de los trabajos apostólicos, reci­
be uno consuelos que no son p a ra  di­
chos.

Terminado el Rosario, se Ies predicó, 
y a  continuación confesamos. M ientras 
tanto, lodo el mundo continuaba en la 
capilla cantando sin parar... Después 
del acto re'igioso, empezó otro «bullan- 
givero» fuera de la  ig lesia: una serenata 
a cargo del elem ento joven. U n a  guita­
rra, una «mandolina» y un tambor 
acom pañaban las tonadillas serranas do 
la tierra , que los «fletas» y «carusos» per 
turno, iban entonando. U na medallila de 
la M ilagrosa ora la paga a  cada uno de 
los debutantes, que recibían con veida- , 
dora alegría.

Cerca de las once do la noche, una 
lluvia torrencial nos aguó la  íiesla, A 
esa hora, acompañado por varios hom­
bres y pasando po r grandes charcos, nos 
retiram os a «nuestra casa» distante co­
mo un km. de la  capilla. «Ln casa.’ .Una 
choza on medio del bosque, al aíre li­
bre, descubierta por todas parles menos 
por una, el techo. íL a  cama? Un catre, 
al estilo «tropical». Fué una noche fr ía :  
pero i qué dulces sueños soñé en aquella 
noche! U N  M ISIO N ERO  PAUL, uo

Eils Sección 9C fornn con loi mejores y más ioleresnntes orisinales que, destinados » ella y co o o p c i ó n . ! p r e m i o que luego se indica, nc-s 
raaDden nuestros lectores.

Tales origínele, han de constituir una verdadera selección dentro una gran amplitud de lemas, inleressrtes de lodos órdenes mientras sean correctos y serán 
siempre preferidos los más concisos y útiles, es decir, los que con menos palabras enseñen o expliquen más cosas.

Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio consiste en los Libros, Láminas o Revistas que el interesado nos io ique. asta un 
•»lal de 30, 40 o 50 pssetas por caJ. nota que se publique, segdn sea su categoria. a juicio de la Redacción. La cantidad concedida se pondrá al pió del articulo, par. que 
pueda disponer el autor seguidamente.

Loa originales sobrantes, no percibirán premio ni indemnizaeiÓD alguna.
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<Lii M!BS ss Mucui> es, sloceramente, ua 
acierto; desde la emoción espiritual, la 
confesión del joven sacerdote, a la Impre­
sión renllsta de ios apestados, pasando 
por el gracioso «espíritu de Reverter», que 
canta en la Misa del Gallo, todo es un pro­
digio de «verdad». Va era hora que las Mi­
siones se exhibieran at público tal como son 
En ellas la re.illJad es su ma;or elogio, 

Bl Marqués de Vivel.

M I S l í

N O T I C I A R I O  D E  L A S  M I S I O N E S

M. RUTHNASWAMY, L I­
D ER CATOLICO IN ­
DIO. NOS HABLA DEL 
COMUNISMO EN SU 
PAIS

Ronui. — A su paso por 
Rüiiiii, Mr. M anadas Ritlii- 
iiaswamy, una de  .las perso­
nalidades católicas m ás des­
tacadas de la Ind ia , ha  teni­
do a Ijion darnos su punió do 
vista sobre lu siliiacion dui
cumunisnio un su país.

€í<A comunismo indio —nos 
dice— hay peligro de que lle­
gue a consliiuir una ruai ainu- 
iiaza no solainenle para  el 
crisiiiinisnio, sino p a ra  la In ­
dia uniera. No cabu duda que 
ios coinunislas efectivos son 
a ú n  relalivaineiilc p o c o s  : 
Xá.UIX), api'üximadameuie, se­
gún las esladisUcas del parli- 
dü ; pero su actividad es eou- 
sidcrable. E s ta  se traduce so­
b re  todo en «huelgas relám ­
pago» Uiglitiiing sU'ikes), que 
se vienen produciendo en  m u­
chos lugares, iCon « 1  disimu­
lado pretex to  de obtener sa­
larios más altos, aunque eu 
realidad se tra ta  de crear des- 
ordeues y provocar un estado 
general de  agitación. Los di­
rigentes del partido comunis­
ta  hacen lo posible po r pro­
pagar el comunismo en los 
medios o b re ro s; fábricas de 
yule de Calcuta, hilanderías 
lie algodón de liom bay, cen­
tro fcrruviario de Tvichinopu- 
ly, plantaciones de caucho en 
i'ravancor y de lé en D jai’jec- 
ling, obreros agríco as de toda 
la nación, sin olvidar los me­
dios esUidianliles.

»Hii propaganda se lleva a 
cabo a base de conlaclos per­
sonales y de folíelos im pre­
sos enviados por correo o eii- 
Iregadua a la mano. En gene­
ra ', los jefes conimiislas per- 
Iciiecen a  las clases pobres .v 
no son hom bres de prim er i>la- 
no. Sin embargo, no por eso 
dejan de poseer enorii es re ­
cursos que de alguna parle 
les vienen.

El cninuni.smo, todavía, no 
représenla un peligro inme- 
diafo [tara 'a India, y el üo- 
hierno lom a serias medidas 
prevenlivas coiilra sus jefes. 
Boro no d ejafá  de propagar­
se cornil la autoridad de J a  
Nación no llegue a resolver 
el problem a del pauperismo. 
El Gobierno deja por desgra­
cia que se pierdan diversas

fuentes de ingresos que le 
ayudarían no poco en esla la- 
rea. Por ejemplo —añade niís- 
ter RuShnaswamy— una de las 
mayores provincias de la In ­
d ia  se ve privada, por la L ey ' 
de Prohibición, no sólo de IbO 
millones de rup ias ( 1 0  millo­
nes de libras esterlinas) de 
reñías sino de oíros 5U millo­
nes gastados en ¡lolicía suple­
m entaria. Todo esto, en defi- 
niliva, pava no conseguir na­
da, dado que a pesar de la 
vigilancia, las violaciones de 
la  Ley de Prohibición se m ul­
tiplican y pueden procuráis-- 
c aiidestinam ente toda suerte 
de bebidas alcohólicas, taiiLu 
más nocivas a la salud cuan­
to que se fabrican sin con- 
U'ol. Por lo demás, es iiiúlii 
esperar aplicar esia  iey eu 
lili país como la  lu d ia , donde 
abundan en todas parles las 
pa.uicras, donde todo íermeu- 
la, y donde, en Itn, se puede 
fáciüneiite ocultar una desli- 
leria.

E l rem edio, a  mi parecer, 
es peor que la  enferm edad, 
sobre lodo teniendo en cuen­
ta que, junto al m al de la 
bebida, existe otro que es 
preciso a ta ja r con m ayor ur­
gencia, y que el Gobierno ha 
prometido com batir: la  mise­
ria . ü i ol Gobierno no logra 
levantar el nivel de vida de 
los (>0 millones de iiilocabies 
y de los lü millones de abo- 
rígi-ncs, el comunismo no de­
ja rá  de düuiidir.se amplia- 
inenle.»

Mr. Ruihnaswam y es Pre- 
aidenle de la  Union Católi­
ca de la In d ia 'y  Vice Canci­
ller do la L'niversidad Anna- 
inalaí. Es también nieiiibru 
del Comité de las Aliiiorías, 
lo cual le h a  pcrmilido defen 
der las liboriados religiosas 
de los crisiiaiiü.s y en parlicu- 
lar .-a «libeilad de propagar 
su fe». Estos derechos oe las 
minorías, codificados en el 
texto pvovi.sional de la Cons- 
litucíón, se discutirán próxi- 
maiiicnle.

Mr. Ruthnaswaniy, recibi­
do en audiencia por el Papa 
el 10 de octubre en C'aslel- 
gandolfo, ha salido de Roma 
jiara  Boinbay el d ía  ló a  bor­
do do un avión de la TWA. 
A .su llegada a  'a  India, el 
Comiié de las M inorías cele- 
brai'íl una últim a sesión para 
psiiuliav los problem as socia­
les re'acionadüS con los abo 
rígenes. (Pides),

s ( ^ iL ,E  t c e a w i A .  s .  il,.
Compra • vants de fincas rúeticas y urbanas
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¿QUE HA SIDO DE LOS 
M ISIO N ERO S SUIZOS 
Y AUSTRIACOS D E L  
NORTE DE MANCHU- 
RIA.»

Pekín. — De fiioule aulori- 
zaaa  acaban de reciou-sc en 
A’CKin noticias relacionadas 
con los Q.isiüiici-üs suizos y 
austríacos que quedargii en 
ei norie de luanciiuria.

Ele los ¿kJ m isioneros suizos 
(Misiones E xtran jeras oe iíeUi- 
leeiii de immeiiseej que esta­
ban a j servicio de la  i'refec- 
lu ra  Apostólica de 'Esnsikar, 
la fueron condenados eu la 
prim avera uiiinia por los co- 
luiinistas a punas que usciiuii 
entre ¡i y aiios uo prisión, 
llabieiidü  enterm ado grave- 
meiiie cuatro de los condena­
dos, dos fueron iransporiados 
a  U erbin  p a ra  somoierios u 
un Iralam ienlo, m ientras que 
los otros dos fueron aleudi- 
uos en Tsiisikar mismo. Otros 
diez m isioneros, expulsados 
de sus residencias están aún 
reunidos en Harbiii. Los re s­
tantes han  perm anecido en 
sus puestos, pero tóven en la 
más absoluta pobreza. U n jo­
ven iinsionero. P ad re  Antonio 
Abnoether, ha  m uerto sin que 
todavía so sepa la  causa de 
su falleciniienlo.

Nueve Religiosas, que se 
hallaban en  Tsitsikar, han  sa­
lido de su encierro ; hoy Ira- 
bajaii en su hospital y pue­
den circular librem ente por la 
ciudad.

En cuanto a los Padres Ca- 
jmchiiios aiislríacos de la Prc- 
leclura Apostólica de Aiaiiiiit- 
ze, sois de ellos esiariiui uc- 
lualiiieiile libres en lla rb iu . 
líeeuéi'dese que dos Padres 
fueron fusilados cerca de Kia- 
miisze en 11)40.

Todos eslo.s misioneros, se­
gún parece, llevan más do dos 
años sin sabor nada de sus 
fam ilias n i de sus Inslilulos 
Religiosos. (B'idcs).

TITO ENVIA A LA CAR­
CEL A OTRO OBISPO

Once años de prisión alcan­
zó en  su condena el Excnio 
y R vit.o. Mons. Pelel' Cule, 
Obispo de M ostar en Herze­
govina, bajo ia acusación mis­
m a que llevó a la  prisión a 
Mons. Sfepinae. Dos Obispos 
en prisión condenados por 
Tilo, el m ariscal de opereta, 
formado por la escuela rusa, 
y hoy ipoderoso señor de Yn- 
goeslavía.

Estos señores Obispos se 
santificarán en vida Iras de 
las rejas de prisión injnsla.

H ay de  todos ejemplos de 
santidad en la Iglesia de 
Dios. Loado sea Este, pues su 
mano no Se h a  cerrado en  la 
dádiva de las misericordias.

«MISIONES CATOLICAS»
ORGANO OFICIAL DEL SECRE­
TARIADO DE MISIONES DE L» 
PROVINCIA ECLESIASTICA TA­

RRACONENSE
Suscripción anual 24 pías. 

PROPAGA ESTA REVISTA

COSTA D EL ORO TRI- 
BUTA UN ENTUSIAS­
TA R ECIBIM IEN TO  A 
LAS RELIG IO SA S ME 
DICO-M ISONERAS.

Bei'ekún (Cote d o r) .—Be- 
rckún, im portante centro mi- 
sioiiei'o de la frontera ocslc 
de Cosía de Oro, h a  tribula- 
dii un inolvidable recibiínieii- 
lo a  las prim eras Religiosas 
Médico - M isioneras (Medical 
Mi.ssion S islers que han lle­
gado a  la Colonia). De lod.i 
la  región llegaron imporlaii- 
les represeulaciones, presidi­
das por los jefes y ancianos 
do los pueblos. Los jefes apa­
recían lileraln iente cubierlus 
de oro de pies a  cabeza; pe­
sadas coronas sobre sus cabe­
zas y anillos en brazos, mu­
ñecas y tobillos, Como en las 
grandes solemnidades, venían 
acom pañados de sus bufones, 
de sus músicos y de no poco.s 
hom bres de servicios, encar­
gados unos de sostenerle el 
brazo cuande tenía que salu­
d ar estrechando la  mano, 
otros de  levantarle la  pesada 
indumeiiLaria cuahdo había 
de desplazarse. Los ancianos 
vestían ricos m antos, reca­
m ados de plum as muHicolo- 
res, y magníficas cimilai-ras 
con gruesas bolas de  oro. La 
recepción fué grandiosa.

Las Religiosas que han ini­
ciado su actividad en el dis­
pensario loca', ven afluir a 
diario ininiii.erables enfermo.^ 
de lodos los pueblos de alre­
dedor. Los indígenas,, no sa­
biendo dislingur bien enli'c 
dispensario y hospila ', han 
reniiri'ido a ellas para  los ca­
sos más extraordinarios y se 
presentan a las hor.as más 
inverosímiles , con preferen­
cia, p.iv lo que parece, hacia 
'as Iros de la madrugada. 
(Fides).

LA EXTREMADA Ml- 
yER IA  DE LOS REFU­
GIADOS CHINOS.

Millares de chinos que hu­
yen de los terriíorios coicu' 
nislas han buscado refugio 
en la zona giibernameníal. 
Habiendo abandonado en hi 
fuga cuaiilo poseían, se hallan 
hoy en la más absoluta po­
breza. Los misioneros lodos 
han hecho lo indecible po'' 
acudir en su socorro, pero 
Iropiczan lambién ellos con 
lo jim ilado de sus posibilida 
des contemplando con anguí*" 
la  los suh'inrienlos, el ham­
bre y  la muerte que aguar­
dan a  estos desgraciados 

Transcribimos a continua­
ción unas líneas del R- -1.- 
Nooftc, misionero en Kwei- 
8ui (Suiyuan, China). «A o' 
nos de abril comenzaron a

se

Ayuntamiento de Madrid



llegar fugitivos de diferentes 
regiones buscando un cobijo. 
La indigencia en que viven 
es inconcebible: lo dejaron 
lodo en zona comunista, ilc 
la cual escaparon con riesgo 
de sus vidas. Estas pobres 
gentes esperaban poder cul­
tivar las tierras de la  Misión, 
pero, diferido su éxodo por 
ocupar los rojos el ferroca­
rril, la mayor p arte  de ellos 
no han podido hacer a  tiem ­
po la siem bra de prim avera 
y por tanto no hay esperan­
za de cosecha esle año.

cEn vano he solicitado ayu­
da de los diversos Comités de 
Socorro que monopolizan la 
caridad oficia] de las Nacio­
nes Unidas. Mis refugiados 
deben de in teresar poco, 
puesto que nadie se acuerda 
de ellos. Es cierto que en la 
otra margen del Río Am ari­
llo la m iseria es todavía ma­
yor: los colonos chinos y 
mongo'es m ueren allí como 
moscas. ¿Y qué se puede ha­
cer por ellos? Yo, no tenien­
do apenas con qué alimentar 
a las 16 personas que corren 
a  mi cargo, he asistido a los 
más pobres entre los pobres 
y he salvado no pocas vidas. 
Hoy, sin em bargo, las reser­
vas de trigo que generosa­
mente me habían prestado 
los Misioneros de Tatung —y 
que debería devolvérselo des­
pués de la  recolección— se 
han agotado por conipielo.

cAlgunos de mis hombres 
se han prestado a otros pro­
pietarios y así consiguen día 
por día un poco de aliuenlo  
para si y para los suyos. Los 
demás, no pudiendo hallar 
trabajo en parle alguna, no 
hacen sino pensar en el día 
en que podrán ser lo que. an­
tes eran: robuslos y pacíficos 
campesinos que con su hon­
rado trabajo podían asegurar 
el sustento de su fam i'ia.

«El problema es angiislio- 
sn, ¿Qué será de e.slas ¡lobres 
gentes durante el invierno, el 
inclemente, invierno ime.stro, 
cuando no haya posibilidad 
de trabajar ni consiguiente­
mente de comer.’ Yo tengo 
esperanza que mi cosecha se­
rá suficiente p a ra  que no 
mueran de ham bre. Espero 
también y sobre todo recibir 
para olios alguna ayuda de 
mis antiguos y nuevos bien­
hechores. H asta  la  fecha, me 
han llegado de Bélgica y de 
Francia valiosos donativos 
con los que voy poco a poco 
devolviendo lo prestado. Yo 
cuento con que, después de 
pagar mis deudas, aún q u e­
dará algo p a ra  que no su- 
citaban estos infelices, mu- 
eho.s de los cuales, quién sabe 
Si verán la  próxim a prim a­
vera.» (lides).

OCHO MESES EN LAS 
CARCELES COM UNIS­
TAS DE JE flO L

Pekín, — Después de ocho 
peses pasados en las cárce­
les comunista.s de Jehol, ha 
sido puesto en libertad y aca­
ba de llegar a Pekín e¡ Her- 
niano Li, de la  Congregación

de H erm anos del Sagrado 
Corazón. Junto  con cinco mi­
sioneros belgas y dos sacer­
dotes chinos. En el mes de 
enero los misioneros belgas 
salían de a prisión y eran 
expulsados de' la zona comu­
nista ; el d ía  8  del iLÍsino 
m es, sucumbía en el loruieu- 
to uno de los dos sacerdotes 
chinos, m ientras que el otro 
continúa hoy en la cárcel.

De noviembre de i'Já7 a ju ­
lio de  1948, el Herm ano Li 
ha  probado sucesivamcnlc las 
cárceles de Meiliyingtsc, Er- 
Ihanowantze, Shantsuilze y 
Lingyauii. H a sufrido siete 
inteiTogatorios ante los tribu­
nales comunistas ; repelidas 
veces h a  sido abofeteado y 
ap a lead o ; una vez fuó sus­
pendido por los brazos de un 
árbol diiranle dus horas, su­
plicio que le costó varios días 
de parálisis general. Dos me­
ses enteros el H erm ano estu­
vo con las iHuñecas íuerte- 
inente aladas, prim ero con 
esposas de cobre, después 
con a.aiubre que acabo por 
penetrar en sus carnes, pro- 
vocaiiUo un aufniiiienlo tal 
que le era  imposible dorinir 
un ^ l o  Ínstam e. Dos veces 
al día los prisioneros recibíau 
un poco Ue so p a ; enlonces 
IOS guardias soltaban las a ta­
duras al H erm ano L i para 
que pudiese comer, pero ape­
nas había acabado se las vol­
vían a colocar sobre las lla­
gas en carne viva. (Jiros lor- 
mentos e r a n : la  m iseria, que 
infestaba a todos, y , m ás aun, 
el frío, pues ninguna de la.s 
prisiones lem a calefacción, 
aun en lo mas cruuo del m- 
vieriio, y m  cristales iii pa­
peles cerraban  las ventanas 
ai \iciilo  glacial de Maiichii- 
iia.

l'.ii varias ocasiones los co­
m unistas iii tem aron hacer 
apóstala!' al H erm ano Li si 
renegaba de su fe era  puesto 
en libertad y podía vojver a 
su casa cargado de dinero. A 
pesar de los golpes que llo­
vían sobre él cada vez que 
repetía  «Creo», rechazó siem­
pre aquellas propuestas, El 
d ía que fué descolgado dci 
árbol le g ritaban  los guar­
d ia s : «¿Crees en Dios.’» —«Sí, 
y jam ás dejaré  de creer en 
El». —«Enlonces, ba ja  de ese 
árbol y creerem os latubicii 
nosotros».

Los rojos echaron en cara, 
tam bién, al H erm ano su voto 
de ca s tid ad : ta l práctica ten­
día a despoblar la  China. El 
prisionero replicó que los 
H erm anos hacían el sacrificio 
de no casarse p a ra  poder con­
sagrarse m ás de lleno a su 
apostolado. Adem ás —agre­
gó— el hecho de que millones 
de soldados comunistas vivan 
tanto tiempo separados de 
8US m ujeres ¿no es acaso más 
porjiidicial a  la  natalidad en 
China? P o r toda respuesta se 
Ifi golpeó cruelmente.

En julio, finalm ente, quedó 
libre el H erm ano Li. A pie 
y en cortas etapas, pues su 
estado de agotam iento era 
grave, logró salvar los 180 
kilóm etros de  Lingyuan a 
Chengteh. Pero  apenas puso 
el p ie  en zona gubernam en­
tal se le detuvo por sospecho­

so de espionaje, —lo hallaron 
con dinero comuiiisla— y so 
le iretió  en prisión. La inter­
vención del misonero del lu­
gar le valió que lo sollast-ii 
en seguida y asi ha pedid.i 
llegar a Pekín. (Eicles).

EL CATOLICISM O D E S­
P IE R T A -IN T E R E S  EN ­
TR E LOS MAS CONSPI­
CUOS D E YAMAUUUHI

Ruina. — Rellejandü su im­
presión acerca del Japón ac­
tual, nuestro corresponsal en 
lau.agiichi, después de su­
b rayar el rápido avance dci 
comunismo y de la  inm orali­
dad, que están cüuvirueiitt-» 
en m iserable y asu'oso aquel 
Japón  pulcro y a rlis la  Ue ha­
ce diez años, pasa a relerirso 
ai interés que la Iglesia Ca- 
lólica viene dcspertaiulo en 
la  ciudad de Hamaguclii.

«De esta  crisis de ideas y 
costum bres —dice— bruta 
tam bién conlimiaiiieule la 
reacción vigorosa de muchos 
espíritus, que hoy como nun­
ca vienen buscando la Verdad 
y la E'c, en ia  que diiraulc 
mucho tiempo no les dejaba 
pensar aquella liebre que sen­
tían  hace diez años por su 
progreso y encumbraniieuto 
m aterial.

«Por esto todos los días an­
te esta  pobre choza de  iglesia 
católica aparecen pidiendo 
instrucción nuevos cateeiime- 
nos, de todas las clases so­
ciales, pero sobre todo eslii- 
d íanles de las Escuelas Supc- 
riüPes, ya que Yainaguchí es

una ciudad eruincnlemente 
estudiantil.

«Por citar casos concretos; 
los iMüoi'is, señores ue auo 
rango social 3 üescenuienies 
Uc .os antiguos uayii.jos ui- 
¡iqiií, que hace irescieiiius 
anos persiguieiuii tanto a la 
reiigiou crjhuanu, nos ñau  pe­
dido enseñanza del catecismo 
y libros de cánticos p a ra  sus 
niños y están deseando que 
fundem os una iglesia en Mi- 
layiri donde ellos tienen su 
palacio, a  40 k- de Yamaguchi.

«El nom bre del Apóstol del 
Japón , sobre lodo ante la ce­
lebración del cuarto ceiilena- 
rio de su llegada a  esle pai.s, 
despierta oleados de entusias­
mo. E l G obernador de esta 
ciudad ha  logrado del Conse­
jo Provincial la aprobación 
jiiifa dedicar ¿00,000 Yens a 
la  edición de una gran parle 
de una vida de tí. E. Javier 
(la  que está term inando el 
P. Laiires, S. J ., profesor en 
la Universidad) a fin de di­
fundir, gratis, por la  Provin­
cia y por lodo el Japón, al 
iiBeiios la )inrltí relacionada 
con Yamaguchi. El mismo 
Uol)crnador, que no es cató­
lico —si bien se educó entre 
Religiosos católicos y liem- 
itmi herm ana católica— ha 
contratado un núm ero de la 
niojor rev ista  regional para 
dedicarlo lolalm enle a San 
Francisco Javier, h a  encarga­
do la redacción de un folleto 
ilustrado del Santo p a ra  re­
partirlo  y se h a  inlero.sado 
por la  restauración del Mo- 
nivmenfo a R. F, .lavier, mii- 
iiiado y despojado de sus me­
dallones de bronco durante la 
guerra. (Fides).
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BOMBA PRAT, S. A.
' ? v l & A D A L O N A /

P e d i d  l o s  ú l t i m o s  C a t á l o g o s  d e  E d i t o r i a l  y  L i b r e r í a  « T I P .  C A I .  C A S A L S »  C u s p e ,  1 0 8 .  -  B a r c e l o n a

en ellos encontraréis las obras que más os Interesan.
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P  A S A T I E M P O S

Concurso A — 1949
por Antonio V illíe 

Soluciones del mes de Enero :
1. —Entenado.

-Alergia, Argelia, Aligera, Alegría, Regalía. 
-ALALA.

4. —Cupresino (relacionado con el ciprés).
5. —Cometa, Carne, Ron, T, Tea/Ratón, Cretona.

Soluciones del mes Febrero:
' • — 9  Vs-
2. —Reina (charada).
3. —Camas y catres separados.
4. —La del hijo i8; la del padre 4S.
5. —La botella i ’o25, el corcho o’o25. 
CONCESION DEL PREMIO PROMETIDO

Aunque ningún concurstmte ha acertado plenamente 
las diez preguntas, el que más se aproxima a las so­
luciones indicadas es:

Don Juan Larrea
a cuya disposición tenemos el premio de 100 pesetas 
en libros de la «Tipografía Católica Casals».

C o n c u r s o 1 9  4 9
Normas: El concurso durará cuatro meses; Cues­

tionarios de Marzo, Abril, Mayo y Junio. Cada pre­
gunta tendrá un sólo premio de pesetas 10, que se ad­
judicará por riguroso sorteo entre los que la hubiesen 
acertado. Así se irá acrecentando el capital de cada 
concursante que además de inteligente sea afortunado 
y al concluir los meses indicados, cada uno de ellos 
podrá ordenar se le envíen los libros que le interesen, 
hasta el total importe que haya obtenido.

C r  E S  T I O  N  A  i£ 1 0  A B K I i ,
! a 3 ■J f  e 1 f

I. ( 'rI'ITGI'AMA.
Horizontales: i, Ingenio. — 2, Ciudad de 

Rusia.—3. Objeto de juego.—4, Composición 
ínoótíca (jilural); Lugar de la provincia de 
Clerona.— 3, Cabeza de ganado (Moneda ita­
liana).—ó, Kas|)aba.—7, Cimiento.—S, No re­
cordaré.

Verticales : i, Separación.--3, Entregue,— 
3. Al reves, instruidas.—4, Preparación; ad­
verbio.—5, Para pescar; Envolved.—6, Al-i- 
baba. -7. Terminación verbal.—8, Que adora.

A

rf •
si. -  Frasb muy conocida

Á

ARENYJie Mar

S e ñ o r a ; n o
P I E R D A  EL 

T I E M P O  
h a c i e n d o  l a s  p r e n ­

d a s  d e  l a n a  

a  m a n o

M  I T TT I  JR U  X'
el aparato ameticatjo que hace T O D O S  los puntos, lepro- 

porciona el medio de confeccionarlas 
R Á P I D A ,  P E R F E C T A  Y  C Ó M O D A  M E N T E .

P r e c i o ;  2 5 0  p t a s .  ( G a r a n t i z a d o )  
Venta a plazos y envío contra reembolso.—Pida folleto expli­
cativo a Torhsmts v P ié: R o a e t to r t ,  7 8  bJa 3 - l , ~ S a r o e l o a a

R I E R A  - M A R S A

Productos Alimenticios

H i p ó l i t o  L á z a r o , 2 1 - 2 5  — T e l é f . 51571

B A R C E L O N A
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F R A N C I S C O  C L O L S
Valis

iií̂ iDiusiriííiAVS
I V I I E I C A N Í I C / ^ S

MANUFACTURA. DE ARTICULOS OEHOJALATA 
y  Z/N6  Fi^RA USOS DOMésTICOS-TROQUELCRÍA
GORDQNi2 , Z 8  ARARTAD0,S8S  D I l D / i r k
T e le f o n o ,  1JZ35 B I I I ÍA U

^ O ^ s e y ^ u i n  1
V I N O S ^ ^ ^ ,

f¡ ^ o /e //a  J

 ̂ CosQ ̂ vnc/Q&o en J9U N.*206. Jvniol947 T METALES -ALEACIONES' ÓXIDOS METAUC05
SUMINIsm̂S * Afteol/CC/ÓM /̂AC/Of̂AL Y 0£ IMDOfIrACKS'Y

FUENTES
LUCWANA,4 -APACnAD0 490 _TELEFONÔ 15.527 R 1 L R AA Q -TEUgeRAMAs: MlFUENTES A, ^ i-A ,A  ̂ Stjct/rsa/ en A/oe/'-íc/.' co//e SonMoteo 26-Tel-24-59'J0̂

C O N S T R U C C IO N E S  ^  '

J o S ®  TORTOSfl

^ « '^ C f iS T E L L P n O
/ / consTRuccionES
^  / 3 M a a

---------i

FERROCARRILES 
T O R T O S ^ L A  CAVA

y /1 /ío .n u e í^ d e n j , í f i  I j ^ a x ta
MAQU/NAR/A Y NERRAMIENTAS

CONCHA.20 ---- -— "n i lf%dr%Te/eF.l97Z7 J-fU U U U  ^

V.«iiî  TORTaSÜ

u o m o s  fifc m ic o s

R L F E S I E F F .ESTUDIO y COn íTPUCCION • DE HORNOS industriales* A RESISTENCIABILBAO Agwírre.lŜTéieí l3222-D¡reccidnTelegF.;H0RNALr o/oecmn 7S»v/cO-‘ D/fíecToacoMeooAL:M.ALFERlEFf.l.Dn ----- ---- LdeBERGARECHE Ureu. PAoT. S9414 j
---- INSTALADORA ELECTRITT̂ U F. ARICETA SARyXCiJt3 MOTORES-AISLADORES rr)Afne/rrno~/ a'maara ■? POPCELARÂ -MATERIAL

CA BILBAINA 1\SUABerl"endona.4 Telefono, 143 74 BILBAO 1

f

1 V IN IC O LA  IB E R IC A
A s f a l t a d o s  O L A R R A 1JOAQUIN MARTINEZASTALTOS A/vT/AÍCIOOS AUf-̂O/OO T CÓMARimiDO \ CBMeMTO VOLCÁMCO -BALDOSA ASAALT/CA.ETC. IALAMEDA DE MAZAflREDOJ0'4?deha.Telvl2367-BILBAOj

5. A.
CRIADORES-EXPORTADORES DE VINOS-VINOS PARA CONSAGRAR

1 TARRAGONA

MeíqluYtficq^ /̂conqqcfq
CAMARA5 FRIGOPIPirAQ • ' I   ̂ MCAMARAS FRIGORIFICAS 
FABRICAS OE HIELO
M E R C A D O  C O R C E R C / d r J ^ a r o

CONSIG\ACIOIV deBUQUES
TRANSITOS-ADUANAS
fletamentos jnF /^ i  »SEGUROS MARITIMOS / 7/ / I

telegramas; ROSSELl
TELEFONO { ¡ ¡ 2 |

T A R R A G O N A

ZUBILLAGA MENDIVILV CIA.

U c í  ^ f k í lo r i a

FÁBRICA0E FUNDICION Y LAMINACION 
DE metales-cobre-latOn y  sus ALEACIONES-TUBOS BARRAS PERFILES

TELEFONO. 1025T TELEFONO 19538
B ilbao BURCEÑA-BARACALDO
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S / M M S  C f ^ e e C L / > r SFABRICA y TALLER 0& PIEDRA LABRADA V MARMOLES
ESPECIALIDAD EN ESCULTURA V SILLERIA y EN ALTARES y PANTEONES 

SAN IBANCISCOja-CflLU CAPUCHINOS,2  DUPLICAOO-TEL.13Q4  ÜCROMA

T r a n f f p o x ' t e ^
f^uriLA .Z3 -BA¿ros reL.¡567  (5 6 ^U9 1 ACl

P e A m e r í a ®  D r o g u e r ía .

I 'T e n d e r ic L Z l í 5 í lD a O
i___reL.n̂ ^̂

M P e d r o  Oinedí

/  HI£RfiO-f£Rll£T£Blfl
CTA. BA RC ELO N A ,10 -  TE L. 1 9  5  O  G E R Q M .

^ c J l x n x W t s x .
A C E irss D £ OUVA^r. r  1

___________ G E R O N A
F E R R E T E R I A ,  ^ U I G

M â o  « o /T n ty r í  (piuX<>
/^ £ / f A £ T £ A } /- A  Cp_  A L M A C e /V  ¿>¿ N /£ P f íO S  GA7-£AlM 0£C0C^^A^^^f\^^ yA C £/?03

c
^ m n fia M a S ^ u x iíia h c le  

^ 7 K i/ n £ k ¿ a

c f l m i m E T
PROYECTOS-CONSTRUCCIÓN Y MONTAJE 
DE LA V A D ER O S DE FLOTACIÓN

T eléfono,14939 B i l  b a o
Tele^. CAMiMET 3  a  l ie n , 2

•«MAQUINA

J u a n
/TALLEfoe&pacho/

LJUAN MARA&ALL.1 6 -V

_ ^ ^ ^ coÑsthuccÍô T ^ oST
I C  V  CLASE O E P ir iA S C N  SERIE

^ í ^ ^ e h a
, I L J J  M E C A N I C O  t A u u e r ;

• ERONA RONDA PADRE CLAREt2 Í
C A M I S E R I A  S O M B R E R E R I A

C A S A  P A L C O
C/A'/CA eSABC/ALIZAOA £At COA/££CCfO/^£S . -¡.USOt, P.AAA CABAH.£AO V^^/vo 
A^(^enerQ/,sirT7o.3 ~Te/. / 98S  OEROA'A

¿ J a / í d n  ¿ c h e í ia it m w r n v r n iA  M o ¥ m ^

S E R R E R I A  M E C Á N IC A
MADERAS EMBAIALES Y  LEÑAS

^ l a m e o lo í c l e / R e c á l e l e , /  
ffs^u /nct a A fo ^ rrE c /o J  I ^ U U v Q O ,

lK 5 E N S lO & ,E R C O r { E C ¿ \
y u  & 9' ^ p o o .  n { c c ~

S U C E S O R E S  D E  H I J O S  P £  V C ^ A N O E R S C H
3 a .n ia .  M cL£*/a ..iz V  P e f “r o i &  , 

 ̂S ( j c u r 3 cU: Íf¿óera.2 o-TG¿ J4 9 2 5 -B1LBAQ\ 
reRRETERlA.OOlNCAUA HERRAMIENWS teu.

8 t  A L M A C E N E S  PO R  M A Y O R  Y  M E N O R  15.512

5

Ccurre/erao^Barce/ona.5 4  -Jel IZOS GERON/L
C A R P I N T E R I ' A  M E C A N I C A

c3aiiíi%
'Cost-a

C oldef'G ros.Il

R E S E R V A D O
'X ~ ^ ~ tJ U b < íL c ? '

C onstruccriones 
Lf j^ P ie d r ^ ^ a  rm o l

Á r t ^ u U e c t u r a . ’E s c u l i u t c t  m i  t a l l a r e s  
u /ra S a /o s  J'eii^iosos-Alabq.stros 

¿Q.plc¿oLSy P a n te o n e s
CALLE OEL CARMEN, 2 2 ,bis > / A L L S

W S lA R T e  M N O S y C 'í)

FABRICA ■ / OFICINAS GENERALES EN: OFIC INA- DIRECCION CN BILBAO
ASUA'ERANDIO (BILBAO) B A IL E N ,numero. i . 3?
TELEFONO N U « .ll-C £ N rR A U 4 0 9 4  TELEFONO NUMERO 1 9 0 5 3

FASRICA de AOUAnDieNTES,JARABESy licores
ALH'ONDI&A MUNICIPAL TELÉFONO NUMERO, 13249

DEPOSITO A IM T O L in i IT U R B E  ESPECIA - 
DE u c o r e s d E  m a o c a s  lJ o a o  E N  c o ñ a c s

A¿.MAC£/^: A. e le  ^ Q ^ M a .m é s .2 ]  B I L B A O
^  C IN E  S O N O R O  y  A M PU I P I C AClOI'í

^odZécs^
EXPERTO EN PAOlO Q^m/\

3 i p v t < x c i ó n . l  -TeleA 1-5 3 TO 3 1 L3 A 0
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F A B R I C A  D E  F I B R A S  R E G E N E R A D A S

CASANAS
ESPECIALIDADcftFIBRAS RAYONyVISCOSILLA

: i

CALLE VIOLETA N? 1 TELEF.:184-
V A L L S

{ T A R R A G O N A »

Proteged las

O b r a s  M i s i o Í ^ ^ e s
G E R O N A

I v i ^ l  m lAA/AS ■ P/£¿£S-ACABADOS

W S f C IO IS /fM /IS S Ó
om. reisa. "re/veí̂/vAS" Í/£t i i ̂APARTADO COP/ieQS,/3

Afi/fABAl ¿>£FAf!/60lA-T£¿.,3$ (TABBAGONA}

l \ D U S T R I A S

GENEROS [  4 \  FABRICAS 

P U N T O  V I  y  SALOMO Y V flllS
IVIARCA REeiSTRAOA

OFICINA CENTRAL; 18 DE JUU0,5-TELEF. NUW.3
S A L O M O( TARRAGONA)

I D  t u  0 5
de

l D e J l í l u l l e n 5 A .
TARRAGONA

PROVEEDORES PONTIFICIOS
CASA FUNDADA EN l 8 Sl

U I N E A  H ü ° ! :
RodríguezArías,4 g | L g A 0

¿ R obras MISIONALES

Dlslribucíon de

CONCESIONARIO í4 C . B .  FILMS
PARA NORTE Y  NOROESTE '•

Buenos Aíres,1 Teléfono,l9l70 BILBAO

Centrd4 Productos/«imiConstríjcciones
C O £ O M £ R

CALLE B A K C £ L O f J A , 7 y 3  TEC. 1 8 0 0 G S R O A f A

DA \/1 M i: M T n C ÂWfliE/vros oe TffiMZZO
r n V M  I CN I UO r / P O S  H O B f 1 A L E .S ,D E C O H A r i í / O S

b a l d o r  CALLE OE LA PA7,1-ApAR̂ HOO,7(5-Te1.. 17418
LMASBE25AK0S OE RELACION CON £(. NEGOCIO BE PAVIMEHTOS BILBAO

^  M I S I O N E S
ANUNCIANDO £♦,."M IS IO N ES C A T O L IC A S "

R . S .  BARCELONA

•• ' j 1 1 I "~u 
GaliMAHV

VIUDA DEP.

líoDDCTnslNSECTICIDASx
APPO. CORREOS,8  fElEPUNOA*

VALLS (TARRAGONA)
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TALLERES DE ORTUELLA
Pundadd en 18S7 - CASA MARISCAL, S, A,

F U N D I C I O N .  A J U S T A J E .  C A L D E R E R I A
Telrgrnmae; MARISCAL-GA.LLARTA 

O R T U E L L A  ( V i i c a y n )
HAquInsi de  e ilia cc id n . T am b o ic t (cenoe p a ra  p la n o t inellnado t 
datcandenle» . TrAcncle» p a ra  e l lavado  d e  m ln e ra le t da  h ie rro . 
Cióla» daslflcado ia» . H orno» d e  calelnaclún con  d iip o illlv o i 
p a ra  ventiladO o fo rzada. M aquinarla p a ra  e ilaclo n es  de  tranvía» 
aéreo» y m a le ria l de  linea p a ra  lo» ml»Tno» con ap arato  de  engan ' 
d ie  pa len lad o  p a ra  m onocable». TrOmcU» criba» p a ra  cla»lfica- 
cl6n de  p iedra . Equipo» de mOquIna» p a ra  la  fabricación de leja 
y ladrillo . Caldera» de*vapor y de  fuftlón de  arfalto» , C onrlruc ' 
clone» melóllca» Cambio» de via. placa» g lraloria» . lem ifo ro » , 
gato» p a ra  curvar ralle». Tubería» de  brida» y de  enchufe y cor­
dón : pleca» eipeclale». llave» de  com puerta , boca» de  riego , ven­

to la s , fueole». etc,, p a ra  abastecim iento» d e  agua.

^ n d jü M / r i a A  d U t

fiAUNDtr^
T V i ^ C A Y A )“ t V I ^ C A Y A

i ^ n n n n n n n n L

n

C R U Z ,  7

B I L B A O

fucrm 4/siAfres.S.Á ]i;| s íi' ¿ a - f ll
AISLANTES ELECTRICOS  1  concordia,4Ttl,36287 (Esquina Margue» d»IDu«ro)^ a

CO I^ D tCTO RES
m a t e r i a l  E L E C T R I C O

L icenciad o  Poza,38 B l  L B A O  T e l efo n o , I54-2?!

DE
B I L B A O

B  I L. B  A  O

o S A

13, G a r c Ĉ  R u i ^
'  . - » J E  C O i w e -  ■  .  n  0

'  C A S A  F U N P A D A E N  1917

IM PO RTAC IO N  O E C A R B O N ES Y C O K  NACIONALES Y  EXTRANJEROS
REPRESENTACIONES NACIONALES/ EXTRANJERAS SE6U ROS

B I L B A O  P A S A J E S
CAMPO V O l A N T i r t , 2 8 - T E l ,  1 5 4 5 9

C A N T E R A  DE PIEDRA CALIZA
GRAVA,GÜIJOYARENA

v é é

O ñ t u e l l a T E L É F O N O ,  15

PRODUCTORA  
M ETALES PRECIOSOS

S .  A .® '.
Metalurgiu, afino y tcansformacióD 
ríe metales preciosos y  sus sales. 

I'elegrainas; Oríspaníu. Teléfono 1*24'' 
Rodriguex Anas, 1 bajo.

B  I L B A O

He

Ayuntamiento de Madrid



•:V>-

jT

p o r  F r . B e n i t o Ta p i a , 0 .  S , B .

I
Cd« n‘«va, mucho nl«vá„.

Hace frío, mucho frío... 
y el trineo se desliza 
abriendo estelas de olvido.
$obre él se emboza entre pieles, 
un misionero aterido; 
peregrino tras las olmas, 
tros las olmas de los indios, 
Coe nieve, mucho nieve...
Hace rrlo, mucho frío...

Llanuras nevadas, 
ríos de cristol:
Conodá, Abska: 
hernisferio polor.
Planicies envueltas 
en blanco sayal, 
que oculta la vida 
en perpetuo ograz, 
sin esperar dicho 
de un resucitar; 
porque oHí es lo vido 
mottalo glaciol.
Primovero es mayo; 
deshielo hocia el mor.
1 verano junio; 
agosto, oloñol.
Los hojas se coen, 
lo vida se vo; 
se vo ton opriso...
|Ayi ¿No volve ró7 
Se mofcha ton triste...
 ̂ í^ r  qué será?.,.

^pliembie nevado;
'̂ s ríos cristal, 
cristol hecho hiolo, 
que hiela el miror.
De abril o septiembre.
Siempre, siempre igirol: 
veinte bajo, cero,
^"Cuento lo más.
Hielo, frío, nievo,
Siempre, siempre igual, 
ti sol no sonríe, 
lense iluminor 
“ quella bloncura 
*  Wslo beldod.

fin del solsticio 
oiomo su foz 
"'•dio horo al día- 

vuelve o ocultor,
» vno cuorenfeno
i« noche glociol.

Coe nieve, mucho nieve, 
Hace Prio, mucho (río.
Y el trineo se deslizo 
abriendo estelos de olvido. 
Embozodo en su pelliza,
la mirada en lo infinito, 
vo el misionero cotálico; 
a su lodo un guía indio.
I Señor!, coldsa estos nieves, 
fríos con frío de olvido, 
así exclamo el misionero, 
envuelto en un torbellino 
de hielo pulverizado 
— gasa err un cielo plomizo— .
Y se deslizon los rorros 
sobre la estepo con brío.
Las distoncios son enormes, 
un despobbdo continuo.
Sólo de cíen en cien leguos 
olgunos chozas de indios.
Hielo, nieve, mucho nieve, 
en logos, montes y ríos
y sobre elío el misionero 
pn su trineo, oterido.
Nieve, nieve, mucho nieve.,. 
Frío, frío, mucho frío...

III

Es uno forde de moyo, 
y el poísoja es una flor,
Ion blonco, ton Frío y bello 
que ol pisorlo do dolor. 
Sobre lo flor unos plantos, 
rojos por color de amor; 
son plonlos socerdotoles 
en rutas do salvación, 
cominando muy veloces, 
porque siembron redención,. 
Es uno torda do moyo, 
grisáceo, sin polor; 
y comino el misionero 
camino de lo misión.
Almo blonca, transparente, 
caldeado como el sol, 
puro como uno azucena 
obierto o un mundo mejor, 
Jovencito: veintiocho oños;

, octitud da inmoloción; 
un rictus de sufrimiento; 
mirado abierto ot omor. 
Amor divino o los olmos 
paro llevarlos a Dios;

p >

p(ra liiicerloi tím ploi v'vúí 
de trabajo y da oración, 
h; comino por lo nieve 
i'fl b  mente uno ilusión:tlagar pronto o sus solvojes 
..jSvo llevorles color:

r de grocio o sus almas,
$ pecodos perdón, 

f comino entre lo nieve, 
tado el cuerpo en un temblor, 
porque b  distancio es largo 
y¿te folla el corozón.
Rene fotigo infinita, 
infinito, por su Dios; 
ti^ e infinito fotigo 
ppr llegar o lo misión.
Sasnte los plantos helados; 
en los uñas escozor, 
y'codo poso que da 
Ite. produce sensoción

lanceta que le clava 
cF̂  los pies ol corazón.
Las unos bloncos, sin sorigre, 
c ^ l pételos' de uno flor, 
.^fheridos a la come

un puntito en tensión, 
q^B al pisar y dilatarse 
l4:Cousa vivo dolor.

ul Padre comina alegre, 
espino de lo misión, 
r ^ a  vez más despocilo, 
r$da vez con más dolor.
En el calzodo mojado 

los unos aguijón.
-.Ay, Pedro!, no puado más, 

-^ Ire  ol crlodo- . ¡Por Dios! 
P^ fo, correr o morir 
e  ̂ el lema del lopón.
-i-6ien, pues hoz lo qu" te mondo. 
Yt los píes se descalzó;

o Pedro unos alicates, 
y; dijo con decisión:

•To mando. Soco los unos, 
si- quieres mi solvaclón.

buen criado le mira 
bfen..*., mudo de pavor,
7^ e  mando; sé obediente.
Y__,se oye ol primer tirón.
Sola b  primero uña;
•Aja ello se rubricó 
lo'blanca nieve en su sangre: 
idel mártir de Dios olosónl 
Después siguen las demás; 
termina lo operación.

Tlana al primer pie sin uñoS, 
pero es tan fuerte el dolor, 
que se siente desmayar.
— jAguo, Pedro, por fovorl 
Apura un vosp... y presento 
el otro pie, [Qué dolor!, 
dice quedamente ó Pedro 
ol sentir otro tirón!
Pedro le miro amoroso;'
— Padre, sólo quedan dos.
— Bien, continúo, hijo mío.
Se oyó el último firón.
Y limpio Jos allcotes.
El Padre se sonrió:
— |Sroclas. muchas gracias, Pedro, 
Vamos hocio lo misión; 
pero o*nodie se lo digos.
A  nodle, o nadie, ¡por Dios!
Con los pies .sin uno uño, 
con el pecho en un dolor, 
corre el Podre cien kilómetros, 
.llego olegre o lo misión.
Los pupilas le bríllobon 
con tronsporencios de sol 
y musitobon sus labios 
uno encendida oración.

•V
El sol, velaba su faz, 

de nubes en un crespón 
y los primaras estrellas 
titilaban de dolor.
Llorobo todo el paisaje 
en tintas de compasión.
Lo noche cayó glociol 
por los cominos'en flor: 
noche nevodo de mayo, 
que congelo el corazón 
y cual aspado bruñido 
hiero con su respbn^or:
— resplandor frío de muerte 
sin los caricias del sol.
Todo es negrura de noche, 
compos de desolación.

Sólo allá en lo lejonfa 
de brosos un resplandor, 
que refulge entre la nieve 
como pbta en el crisol.
Son gotas de aquello songre 
que él misionero vertió, 
por tener templa de mórtii 
en los conquistas de Dios,
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